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La investigación que ponemos a disposición del Jurado, parte del análisis 
respecto de cómo por siglos la diferencia entre el género de personasen 
consideración al sexo y la desigualdad social están estrechamente relacionados. 
Cada cultura considera de alguna manera y bajo sus propios términos la 
inferioridad de la mujer frente a muchos aspectos de la vida social, política y 
económica. Esto lo vemos en la historia del Perú, donde la mujer siempre fue 
relegada y discriminada de la participación política. 
La igualdad del género, como construcción social debe ser una tarea 
permanente. Algunos de los aspectos que se incluyen para propiciar esta 
igualdad son: a) El reconocimiento y la aplicación de los derechos de mujeres 
como los derechos humanos; b) El desarrollo y mejor de una democracia 
representativa a través de la promoción de la participación igual de mujeres y 
hombres en la vida política y publica y todos los otros aspectos de la vida; c) El 
reconocimiento común de mujeres y hombres de la necesidad de eliminar los 
desequilibrios en la sociedad haciendo de ello una responsabilidad  compartida 
Continúa siendo evidente de cómo en los procesos electorales en el Perú, 
existe una excesiva masculinización de la política. Antes de las últimas 
elecciones de 2014 teníamos 4% de alcaldesas distritales y 5% provinciales. 
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Ninguna Presidenta Regional. Actualmente las cosas siguen igual o peor de 
acuerdo al análisis a nivel de la Región Puno que no difiere de las otras 
regiones, salvo a excepción del Gobierno Regional de Arequipa. Este análisis la 
demostramos a partir de estudio de casos, específicamente, al período electoral 
del año 2014 llevado a cabo en la Región Puno, donde se constata que la 
participación de la mujer fue relegada y discriminada. 
La presencia como candidatas a la alcaldía y regidores ha sido reducida 
respecto a la abrumadora participación del género masculino. Esta situación en 
un Estado Constitucional de Derecho  donde se presume que la democracia 
significa la participación en igualdad de condiciones de todos los ciudadanos 






















The research that we provide the Jury of the discussion about how for centuries 
the difference between gender and sex personasen consideration social 
inequality are closely related. Every culture believes in some way and on their 
own terms the inferiority of women from many aspects of social, political and 
economic life. We see this in the history of Peru, where the woman was always 
relegated and discriminated against from political participation. 
Gender equality as a social construction should be an ongoing task. Some 
of the aspects included to promote this equality are: a) The recognition and 
implementation of women's rights as human rights; b) The development and best 
of representative democracy through the promotion of equal participation of 
women and men in political and public life and all other walks of life; c) A 
common recognition of women and men of the need to remove imbalances in 
society making it a shared responsibility 
It remains evident how in the electoral process in Peru, there is an 
excessive masculinization of politics. Before the last elections in 2014 had 4% to 
5% district and provincial mayors. No Regional President. Currently things 
remain the same or worse according to analysis at the Puno region which does 
not differ from other regions except except the Regional Government of 
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Arequipa. This analysis demonstrated from the case studies, specifically, the 
electoral period of 2014 conducted in Puno region, where it is found that the 
participation of women was relegated and discriminated against. 
The presence as candidates for mayor and councilors has been reduced 
compared to the overwhelming participation of the male gender. This situation in 
a constitutional rule of law where it is presumed that democracy means the equal 
participation of all citizens (both female and male) without any further 





























        En la presente investigación, partimos en primer lugar, de un análisis del 
significado de género y sexo. A partir de ello realizamos un estudio de los 
factores, causas y manifestaciones de los límites y la marginalidad de la mujer 
en la actividad política en el Perú y específicamente en la Región Puno. Esta 
situación la consideramos relevante por cuanto estas manifestaciones de 
marginalidad y discriminación no se pueden permitir en un Estado Constitucional 
de Derecho.   
En primer lugar, entendemos por género, en un sentido amplio, a «los 
roles socialmente construidos, comportamientos, actividades y atributos que una 
sociedad considera como apropiados para hombres y mujeres». Además el 
género configuraría la ontología (teorías sobre el ser) y epistemología (teorías 
del conocimiento) de un individuo, así como lo intelectual de la forma en la que 
se perciben la realidad, atribuyendo significados cargados de género. 
En cambio el sexo, son las características anatómico-fisiológicas de 
hombres y mujeres con las se nace. Son inmutables, universales y definitivas. 
Es un hecho natural visible, que no varía en el tiempo ni en el espacio. 
Constituye la construcción biológica de las personas. Conceptualmente las 
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diferencias entre los sexos no implican desigualdad legal. Es posible concebir a 
mujeres y hombres como legalmente iguales en sus diferencias mutuas.  
El género es una construcción social y cultural de rasgos de 
personalidad, actitud, vestimenta, valores, conductas y roles sociales; formas de 
pensar y actuar diferentes; prácticas y simbologías que se elaboran a partir de la 
diferencia sexual y que se aprenden, por lo tanto no son inmutables, puede 
cambiar, puede ser distinto en cada lugar o cultura, en cada época, pero tiene 
su propia lógica, su propia fuerza de influencia en todas las dimensiones y 
estructuras, incidiendo en la forma cómo asumen la vida hombres y mujeres. 
Cada recién nacido, hombre y mujer, es inmediatamente adscrito a uno u otro 
de los grupos genéricos. De esta manera quedan determinadas las líneas 
básicas de su condición de vida. 
De otro lado, tenemos que se llevaron cuatro conferencias mundiales 
sobre la mujer convocadas por las Naciones Unidas en el último cuarto de siglo 
han contribuido a situar la causa de la igualdad entre los géneros en el mismo 
centro del temario mundial. Las conferencias han unido a la comunidad 
internacional en apoyo de un conjunto de objetivos comunes con un plan de 
acción eficaz para el adelanto de la mujer en todas partes y en todas las esferas 
de la vida pública y privada. 
La lucha en favor de la igualdad entre los géneros estaba aún en sus 
primeras etapas cuando surgieron las Naciones Unidas en 1945. De los 51 
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Estados Miembros originales, solo 30 permitían que las mujeres tuvieran los 
mismos derechos de voto que los hombres o les permitían ocupar cargos 
públicos. Sin embargo, los redactores de la Carta de las Naciones Unidas 
tuvieron la previsión de referirse deliberadamente a ―la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres‖ cuando declararon ―la fe [de la Organización] en los 
derechos fundamentales del hombre‖ y‖ la dignidad y el valor de la persona 
humana‖. Ningún documento jurídico anterior había afirmado con tanta energía 
la igualdad de todos los seres humanos, ni se había referido al sexo como 
motivo de discriminación. Desde ese momento quedó en claro que los derechos 
de la mujer constituirían una parte central de la labor que se tenía por delante. 
La lucha por la igualdad entró en una segunda etapa con la convocación 
por las Naciones Unidas de cuatro conferencias mundiales con objeto de 
elaborar estrategias y planes de acción para el adelanto de la mujer. Los 
esfuerzos emprendidos han pasado por diversas etapas y transformaciones, 
desde considerar a la mujer casi exclusivamente en función de sus necesidades 
de desarrollo hasta reconocer sus contribuciones esenciales a todo el proceso 
de desarrollo y procurar la potenciación de su papel y la promoción de su 
derecho a la participación plena en todos los niveles de la actividad humana. 
El consenso generalizado era que se había alcanzado un progreso 
considerable cuando representantes de 145 Estados Miembros se reunieron en 
Copenhague en 1980 en el marco de la segunda conferencia mundial sobre la 
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mujer para examinar y evaluar el plan de acción mundial de 1975. Los gobiernos 
y la comunidad internacional habían logrado avanzar hacia la consecución de 
las metas establecidas en México cinco años antes. 
Un acontecimiento importante había sido la aprobación por la Asamblea 
General en diciembre de 1979 de la Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la mujer, uno de los instrumentos más 
poderosos en la lucha por la igualdad de la mujer. La Convención, que ha sido 
denominada ―la carta de los derechos humanos de la mujer‖, actualmente 
vincula jurídicamente a 165 Estados, que han pasado a ser Estados partes en la 
Convención, lo que los obliga a presentar un informe en el plazo de un año de la 
ratificación, y posteriormente cada cuatro años, sobre las medidas que han 
adoptado para eliminar los obstáculos que encaran para aplicar la Convención. 
La Conferencia se clausuró con la aprobación de un programa de acción, 
aunque no por consenso, que citaba una variedad de factores para explicar la 
discrepancia entre los derechos jurídicos y la habilidad de la mujer para ejercer 
esos derechos, entre ellos: 
 Falta de participación adecuada del hombre en el mejoramiento del papel 
de la mujer en la sociedad; 
 Voluntad política insuficiente; 
 Falta de reconocimiento del valor de las contribuciones de la mujer a la 
sociedad; 
 Una escasez de mujeres en posiciones de adopción de decisiones; 
 13 
 Insuficientes servicios para apoyar el papel de la mujer en la vida 
nacional, como cooperativas, guarderías infantiles y facilidades de 
crédito; 
 Falta de los recursos financieros necesarios en general; 
 Falta de sensibilización entre las propias mujeres respecto de las 
oportunidades disponibles. 
Así, la participación de las mujeres  en la escena política, 
independientemente de las diferencias históricas y culturales, tiene una nota 
común, las mujeres no poseen igual status político, ni influencia, ni acceso a la 
toma de decisiones que los hombres. Si bien, poco a poco las mujeres han ido 
ocupando espacios y asumiendo funciones en la vida política, estas han estado 
limitadas a las tareas de apoyo y trabajo de base. La igualdad formal que a nivel 
constitucional se establece y que asegura a mujeres y hombres las mismas 
condiciones para participar en la vida política, no es sinónimo de igualdad de 
oportunidades ni de igualdad real. No es cierto que el acceso de las mujeres y 
de los hombres a puestos públicos dependa del esfuerzo personal únicamente. 
La integración desde la perspectiva de género, se puede abordar desde 
formas distintas; se trata de atender en cuanto a sus necesidades, demandas y 
derechos, de forma más tradicional y lo que algunos autores denominan la 
transversalidad del género, de una forma integral de respuesta o abordaje es la 
reorganización, mejora, desarrollo y evaluación de procesos de la política, para 
que la perspectiva de igualdad de género esté incorporada en todos los niveles 
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de todas las políticas y en todas las fases, por los actores normalmente 
involucrados del quehacer político. Por medio de la transversalidad, la igualdad 
del género se vuelve una política común. 
El enfoque transversal implica una definición más amplia y más 
comprensiva de igualdad del género, dando el valor a las diferencias; al mismo 
tiempo, enfatiza la necesidad a reorganizar, mejorar, desarrollar y evaluar el 
proceso político y así hace posible desafiar el prejuicio masculino que 
caracteriza la sociedad y el carácter estructural de desigualdad del género. Este 
enfoque llevado al seno de una institución, permite, integrar las particularidades 
del género en todo el quehacer de una entidad, de manera que le da un sello a 
sus políticas, se refleje en sus programas, se exprese nítidamente en sus 
métodos de trabajo, se modifiquen relaciones y pautas de comportamiento, 
desarticulando así todas las prácticas discriminatorias. 
Los movimientos sociales y políticos que se han desarrollado a través del 
tiempo y en diferentes sociedades, no sólo han planteado reivindicaciones 
específicas y coyunturales, sino que, en muchos casos, se han propuesto 
transformar, total o parcialmente, la realidad social. Esta tarea suele llevar 
implícita la necesidad de una explicación sistemática de la sociedad para, desde 
sus intereses específicos, analizar de qué manera se originan y reproducen 
factores generadores de conflictos que, en cuanto tales, deben ser eliminados.  
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Finalmente, la tesis está subdividida en cinco capítulos. El primer capítulo 
expone la metodología aplicada a la presente investigación. El segundo capítulo 
describe la noción de partido político desde el ámbito histórico y actual. El tercer 
capítulo, contiene una exposición del significado del género y la participación de 
la mujer en política. El Cuarto capítulo describe el tratamiento de los derechos 
de la mujer en el contexto internacional. El último capítulo contiene el análisis 




























METODOLOGÍA APLICADA A LA 
INVESTIGACIÓN 
 
1. EXPOSICIÓN DE LA CUESTIÓN PROBLEMÁTICA 
         El tema y problema de investigación se enfoca al análisis de la 
participación política del género femenino en las elecciones municipales de 
2014 en el ámbito de la Región Puno. Cómo se ha observado en estas últimas 
elecciones y las anteriores, existe un problema respecto a la participación 
marginal del género femenino en la actividad política. Su presencia como 
candidatas a la alcaldía y regidores es reducida respecto a la abrumadora 
participación del género masculino. Esta situación en un Estado Constitucional 
de Derecho  donde se presume que la democracia significa la participación en 
igualdad de condiciones de todos los ciudadanos (tanto del género femenino y 
masculino) sin ninguna consideración es discriminatoria. 
          Sin embargo, el año 2014 dentro el contexto nacional más de 3,000 
mujeres fueron elegidas como autoridades en todo el Perú durante el proceso 
electoral para regiones y municipios. La cantidad de mujeres elegidas equivalen 
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el 24.6 % del total de autoridades elegidas a diferencia de del 75.4 % que es 
representado por hombres. Esta situación representa un incremento del 2.9 % 
frente a los comicios electorales del 2010. Empero, se debe tener en cuenta que 
la elección dedujeres se dieron en gran mayoría en los cargos de regidoras de 
municipios distritales y provinciales. En esta situación, Camila Osorio de 
Arequipa, es el único caso en el que una mujer ha sido elegida como presidenta 
de Gobierno Regional desde 20141. También se tiene que de los 192 alcaldes 
provinciales elegidos solo 6 son mujeres. En las alcaldías distritales sólo 45, es 
decir, el 2.78 % está en manos de mujeres, frente a las 1,573 en manos de 
hombres que representa el 97.22%. Esto demuestra la desnaturalización de la 
cuota de género que se da cuando se ubica a las mujeres en los últimos lugares 
de las listas2. 
          Este fenómeno es analizado a la luz del verdadero significado de lo que 
es la democracia, de la razón de existir de los partidos y movimientos políticos, 
de los actores sociales en la responsabilidad frente a los gobiernos locales, y la 
igualdad de géneros en la participación política. Estos aspectos son analizados 
para identificar las causas y factores sociales y políticos del por qué, en las 
últimas elecciones regionales y municipales, la presencia de la mujer es casi 
marginal.  
                                                 
1
 Informe del Jurado Nacional de Elecciones en el Foro Internacional de Derechos Políticos de la 
Mujer organizado por el Congreso de la República expuesto por Milagros Suito, directora nacional de 
Educación y Formación Cívica Ciudadana del JNE. 
2
 Datos de la Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE). 
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          Al respecto existe muchas interpretaciones tanto de carácter sociológico, 
político, económico, religioso, moral y social. En la investigación procuramos 
analizar cada una de estas interpretaciones para encontrar las verdaderas 
causas por las cuales las personas del género femenino no son incorporadas 
por los movimientos y partidos políticos en ubicaciones significativas en las 
listas que han competido en las elecciones de 2014. A partir de este análisis, 
promovemos la participación cada vez más activa de la mujer en las actividades 
políticas en igualdad de condiciones frente al género masculino.  
2. INTERROGANTES DEL PROBLEMA 
         Por cuestiones metodológicas, todo problema de investigación se expresa 
en formularse interrogantes. Por ello, en el presente proyecto nos formulamos 
los siguientes interrogantes que serán absueltos en el proceso de investigación: 
2.1. PRIMER INTERROGANTE 
         ¿Cuál es el análisis que se tiene de la participación política del género 
femenino en las elecciones municipales de la Región Puno en 2014? 
2.2. SEGUNDO INTERROGANTE 
         ¿Por qué predominó mayoritariamente la participación política del género 





3. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
3.1. OBJETIVO GENERAL 
           Analizar con sentido crítico la participación política del género femenino 
en las elecciones municipales de la Región Puno en 2014. 
3.2. OBJETIVO ESPECÍFICO 
           Explicar las causas del por qué predomina mayoritariamente la 
participación política del género masculino en las elecciones municipales en la 
Región Puno en 2014. 
4. IMPORTANCIA DE LA INVESTIGACIÓN 
          La importancia de la investigación que nos proponemos desarrollar 
consideramos que es importante por lo siguiente: 
a) En un Estado Democrático de Derecho, en las actividades de carácter 
político no se da en igualdad de condiciones de las personas del 
género masculino frente al género femenino. 
b) Esta desigualdad de participación en la actividad política de parte del 
género femenino se debería a determinados prejuicios y actos 
discriminatorios tanto de parte de los varones, como de las propias 
organizaciones políticas. 
c) Existe la necesidad de superar la discriminación de la mujer en la 
ubicación en las listas de candidatos tanto para los gobiernos 
regionales como locales. 
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d) También existe la necesidad de reformar la legislación electoral 
respecto a la participación de la mujer.  
5. HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN 
5.1. HIPÓTESIS GENERAL 
           Existen determinados factores que inciden para que la participación 
política del género femenino haya sido marginal en las elecciones municipales 
de la Región Puno en 2014. 
5.2. HIPÓTESIS ESPECÍFICA 
            En las elecciones municipales en la  Región Puno en el año 2014 
predominó mayoritariamente la participación política del género masculino en 
comparación al género femenino. 
5.3. VARIABLES DE LA INVESTIGACIÓN 
Primera variable: Participación política. 
Segunda variable: Género femenino. 
Tercera variable: Género masculino. 
Cuarta variable: Elecciones municipales. 
6. DISEÑO METODOLÓGICO 
6.1. MÉTODO 
En el diseño de la investigación se aplicó el método descriptivo-
explicativo, también el análisis y síntesis.  
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6.2. DISEÑO EN CONSIDERACIÓN AL TIPO DE INVESTIGACIÓN 
En estas de investigación se adecuan al tipo de investigación mixta, 
pues, aplicamos el diseño cualitativo en el análisis y el diseño cuantitativo en la 
exposición de los resultados. 
6.3. TÉCNICAS 
Las técnicas que se utilizaron son: La investigación documental sobre el 
tema de investigación. El análisis de los resultados de las elecciones 
municipales de 2014 de casos de los partidos y movimientos políticos en el 
ámbito de la Región Puno. 
6.4. FUENTES DE INVESTIGACIÓN  
Las fuentes de información de carácter empírico serán objetivas y 
aportados por los Jurados Electorales. Para ello recurriremos a las fuentes 
primarias que están constituidas por la indagación que se efectuó en las mismas 
fuentes partidarias. Las fuentes secundarias están constituidas por toda la 
literatura política relacionada al problema de la crisis de los partidos políticos. 
6.5. ÁMBITO  
El ámbito de la investigación abarca la Región Puno.  
6.6. TIEMPO 









LA DEMOCRACIA Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
EN LOS ESTADOS CONTEMPORÁNEOS 
 
1. BREVE HISTORIA DE LA DEMOCRACIA 
La palabra democracia proviene del antiguo griego (δημοκρατία) y fue 
acuñado en Atenas en el siglo V a. C. a partir de los vocablos δῆ μος (dḗ mos, 
que puede traducirse como «pueblo») y κράτος (krátos, que puede traducirse 
como «poder»). Sin embargo la significación etimológica del término es mucho 
más compleja. El término «demos» parece haber sido un neologismo derivado 
de la fusión de las palabras demiurgos (demiurgi) y geomoros (geomori)3. El 
historiador Plutarco señalaba que los geomoros y demiurgos, eran junto a los 
eupátridas, las tres clases en las que Teseo dividió a la población libre del Ática 
(adicionalmente la población estaba integrada también por los metecos, 
esclavos y las mujeres). Los eupátridas eran los nobles; los demiurgos eran los 
artesanos; y los geomoros eran los campesinos. Estos dos últimos grupos, «en 
                                                 
3
 Ruiz Galacho, Diego. El Estado ateniense, Revista Laberinto, Nº 2, febrero de 2000, p. 212. 
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creciente oposición a la nobleza, formaron el demos»4. Textualmente entonces, 
«democracia» significa «gobierno de los artesanos y campesinos», excluyendo 
del mismo expresamente a los esclavos y a los nobles. 
Algunos politólogos consideran a la democracia ateniense como el primer 
ejemplo de un sistema democrático. Otros pensadores han criticado esta 
conclusión, argumentando por un lado que tanto en la organización tribal como 
en antiguas civilizaciones en todo el mundo existen ejemplos de sistemas 
políticos democráticos, y por otro lado que solo una pequeña minoría del 10% 
de la población tenía derecho a participar de la llamada democracia ateniense, 
quedando automáticamente excluidos la mayoría de trabajadores, campesinos, 
esclavos y las mujeres. De todas formas, el significado del término ha cambiado 
varias veces con el tiempo, y la definición moderna ha evolucionado mucho, 
sobre todo desde finales del siglo XVIII, con la sucesiva introducción de 
sistemas democráticos en muchas naciones y sobre todo a partir del 
reconocimiento del sufragio universal y del voto femenino en el siglo XX. Hoy en 
día, las democracias existentes son bastante distintas al sistema de gobierno 
ateniense del que heredan su nombre. También llamado como poder del pueblo. 
Respecto al concepto, se entiende a la democracia como la forma de 
organización social en la cual se atribuye la titularidad del poder político al 
conjunto de la sociedad. Es decir, la democracia es una forma de organización 
                                                 
4
 Macpherson, C. B. La democracia liberal y su época, Madrid: Alianza, 1981, p.39. 
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del Estado en la cual las decisiones colectivas son adoptadas por el pueblo 
mediante mecanismos de participación directa o indirecta que confieren 
legitimidad a sus representantes. En sentido amplio, democracia es una forma 
de convivencia social en la que los miembros son libres e iguales y las 
relaciones sociales se establecen de acuerdo a mecanismos del contrato social. 
En esta participación se da en igualdad de condiciones todos los estratos 
sociales y géneros confortantes de la comunidad electoral: hombres y mujeres. 
La democracia aparece por primera vez en muchas de las antiguas 
civilizaciones que organizaron sus instituciones sobre la base de los sistemas 
comunitarios e igualitarios tribales (democracia tribal). Entre los casos mejor 
conocidos se encuentran la relativamente breve experiencia de algunas 
ciudades estados de la Antigua Grecia, en especial Atenas alrededor del año 
500 a. C. Las pequeñas dimensiones y la escasa población de las polis (o 
ciudades griegas) explican la posibilidad de que apareciera una asamblea del 
pueblo, de la que solo podían formar parte los varones libres, excluyendo así al 
75% de la población integrada por esclavos, mujeres y extranjeros. La asamblea 
fue el símbolo de la democracia ateniense. En la democracia griega no existía la 
representación, los cargos de gobierno eran ocupados alternativamente por 
todos los ciudadanos y la soberanía de la asamblea era absoluta. Todas estas 
restricciones y la reducida población de Atenas (unos 300.000 habitantes) 
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permitieron minimizar las obvias dificultades logísticas de esta forma de 
gobierno. 
Durante la Edad Media europea se utilizó el término de «democracias 
urbanas» para designar a las ciudades comerciales, sobre todo en Italia y 
Flandes, pero en realidad eran gobernadas por un régimen aristocrático. 
También existieron algunas democracias llamadas campesinas, como la de 
Islandia, cuyo primer Parlamento se reunió en 930 y la de los cantones suizos 
en el siglo XIII. A fines del siglo XII se organizaron sobre principios democráticos 
las Cortes del Reino de León (1188), inicialmente llamado «ayuntamiento», 
debido a que reunía representantes de todos los estamentos sociales. En 
escritores como Guillermo de Ockham, Marsilio de Padua y Altusio aparecen 
concepciones sobre la soberanía del pueblo, que fueron consideradas como 
revolucionarias y que más tarde serían recogidas por autores como Hobbes, 
Locke y Rousseau. En Europa este República de las Dos Naciones con sistema 
político de la mancomunidad, llamado Democracia de los Nobles o Libertad 
dorada, se caracterizaba por la limitación del poder del monarca por las leyes y 
la cámara legislativa (Sejm) controlada por la Nobleza de Polonia (Szlachta). 
Este sistema fue el precursor de los conceptos modernos de democracia, 
Monarquía constitucional5, y federación.  
                                                 
5
 Aleksander Gella, clase de desarrollo cultural en Europa del este: Polonia y sus vecinos del sur, 
SUNY Press, 1998, ISBN 0-88706-833-2, Google Print, p.13 
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En Europa el protestantismo fomentó la reacción democrática al rechazar 
la autoridad del Papa, aunque por otra parte, hizo más fuerte el poder temporal 
de los príncipes. Desde el lado católico, la Escuela de Salamanca atacó la idea 
del poder de los reyes por designio divino, defendiendo que el pueblo era el 
receptor de la soberanía. A su vez, el pueblo podía retener la soberanía para sí 
(siendo la democracia la forma natural de gobierno) o bien cederla 
voluntariamente para dejarse gobernar por una monarquía. En 1653 se publicó 
en Inglaterra el Instrument of Government, donde se consagró la idea de la 
limitación del poder político mediante el establecimiento de garantías frente al 
posible abuso del poder real. A partir de 1688 la democracia triunfante en 
Inglaterra se basó en el principio de libertad de discusión, ejercida sobre todo en 
el Parlamento. 
En América la revolución de los comuneros de Paraguay de 1735 sostuvo 
el principio democrático elaborado por José de Antequera y Castro: la voluntad 
del común es superior a la del propio rey. Por su parte, en Brasil, los 
afroamericanos que lograban huir de la esclavitud a la que habían sido 
reducidos por los portugueses, se organizaron en repúblicas democráticas 
llamadas quilombos, como el Quilombo de los Palmares o el Quilombo de 
Macaco. 
La Independencia de Estados Unidos en 1776 estableció un nuevo ideal 
para las instituciones políticas de base democráticas, expandido por la 
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Revolución francesa de 1789 y la Guerra de Independencia Hispanoamericana 
(1809-1824), difundiendo las ideas liberales, los derechos humanos concretados 
en la Declaración de Derechos de Virginia y la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, el constitucionalismo y el derecho a la independencia, 
principios que constituyeron la base ideológica sobre la que se desarrolló toda la 
evolución política de los siglos XIX y XX. La suma de estas revoluciones se 
conoce como las Revoluciones burguesas. 
Las constituciones de Estados Unidos de 1787 con las enmiendas de 
1791, Venezuela de 1811, España de 1812, Francia de 1848, y Argentina de 
1853 ya tienen algunas características democráticas, que registrarán complejos 
avances y retrocesos. La evolución democrática inglesa fue mucho más lenta y 
se manifestó en las sucesivas reformas electorales que tuvieron lugar a partir de 
1832 y que culminaron en 1911 con la Parliament Act, que consagró la definitiva 
supremacía de la Cámara de los Comunes sobre la de los Lores. 
En realidad recién puede hablarse de la aparición progresiva de países 
democráticos a partir del siglo XX, con la abolición de la esclavitud, la conquista 
del sufragio universal, el reconocimiento de la igualdad legal de las mujeres, el 
fin del colonialismo europeo, el reconocimiento de los derechos de los 




2 .FORMAS DE DEMOCRACIA 
En la concepción clásica la democracia ha sido dividida en dos grandes 
formas: directa o representativa. 
2.1. DEMOCRACIA INDIRECTA O REPRESENTATIVA 
 El pueblo se limita a elegir representantes para que estos deliberen y 
tomen las decisiones de forma jerárquica en los diferentes órganos y niveles del 
poder organizado en un determinado Estado. 
2.2. DEMOCRACIA SEMIDIRECTA O PARTICIPATIVA 
También distinguen una tercera categoría intermedia, la democracia 
semidirecta, que suele acompañar, atenuándola, a la democracia indirecta. En 
la democracia semidirecta el pueblo se expresa directamente en ciertas 
circunstancias particulares, básicamente a través de cuatro mecanismos: 
 Referéndum. El pueblo elige «por sí o por no» sobre una propuesta 
normativa. 
 Plebiscito. El pueblo concede o no concede la aprobación final de una 
determinada gestión gubernamental. 
 Iniciativa popular. Por este mecanismo un grupo de ciudadanos puede 
proponer la sanción o derogación de una ley. 
 Destitución popular, revocación de mandato o recall. Mediante este 
procedimiento los ciudadanos pueden destituir a un representante electo 
antes de finalizado su periodo. 
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2.3. DEMOCRACIA DIRECTA 
Se trata de la democracia en estado puro, tal como la vivieron sus 
fundadores atenienses, se practica en Suiza. Las decisiones las toma el pueblo 
soberano en asamblea. No existen representantes del pueblo, sino, en todo 
caso, delegados que se hacen portavoces del pueblo, que únicamente emiten el 
mandato asambleario. Se trata del tipo de democracia preferido no sólo por los 
demócratas de la Antigua Grecia, si no también para muchos pensadores 
modernos (Rousseau, por ejemplo) y para una buena parte del Socialismo y del 
Anarquismo. Un ejemplo de democracia directa más conocido es el de la Atenas 
clásica. 
En la práctica, existen muchas variantes del concepto de democracia, 
algunas de ellas llevadas a la realidad y otras sólo hipotéticas. En la actualidad 
los mecanismos de democracia más extendidos son los de la democracia 
representativa. De hecho, se trata del sistema de gobierno más utilizado en el 
mundo. Algunos países como Suiza o Estados Unidos cuentan con algunos 
mecanismos propios de la democracia directa. La democracia deliberativa es 
otro tipo de democracia que pone el énfasis en el proceso de deliberación o 
debate, y no tanto en las votaciones. El concepto de democracia participativa 
propone la creación de formas democráticas directas para atenuar el carácter 
puramente representativo (audiencias públicas, recursos administrativos, 
ombudsman). El concepto de democracia social propone el reconocimiento de 
 30 
las organizaciones de la sociedad civil como sujetos políticos (consejos 
económicos y sociales, diálogo social)6.  
Finalmente, cabe señalar que existe una corriente crecientemente 
relevante en el mundo anglosajón que propugna combinaciones de las 
instituciones actuales con aplicaciones democráticas del sorteo. Entre los 
autores más relevantes de esta corriente puede citarse a John Burnheim, Ernest 
Callenbach, A. Barnett y Peter Carty, Barbara Goodwin o, en el ámbito francés, 
Yves Sintomer. Los autores consagrados que han dedicado más espacio a este 
tipo de propuestas son Robert A. Dahl y Benjamin Barber. En el mundo 
hispanohablante la recepción aún es muy reducida, si bien autores como Juan 
Ramón Capella han plantado la posibilidad de acudir al sorteo como 
herramienta democratizadora.  
3. COMPONENTES DE LA DEMOCRACIA 
En la democracia moderna juega un rol decisivo la llamada regla de la 
mayoría, es decir el derecho de la mayoría a que se adopte su posición cuando 
existen diversas propuestas. Ello ha llevado a que sea un lugar común de la 
cultura popular asimilar democracia con decisión mayoritaria. Las elecciones 
son el instrumento en el que se aplica la regla de mayoría; haciendo así de la 
democracia el ejercicio más eficiente, eficaz y transparente, donde se aplica la 
igualdad y la oportunidad de justicia, práctica originada en los siglos XVIII y XIX; 
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 Salvadores de Arzuaga, Carlos I (1999). Los controles institucionales en la Constitución Argentina 
1853 -1994, Buenos Aires: La ley.  
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cuando la mujer se hace partícipe del derecho al voto. Además, la democracia 
contemporánea, no se mantiene paralela al régimen absolutista y al monopolio 
del poder. 
Sin embargo muchos sistemas democráticos no utilizan la regla de la 
mayoría o la restringen mediante sistemas de elección rotativos, al azar, 
derecho a veto (mayorías especiales), etc. De hecho, en determinadas 
circunstancias, la regla de la mayoría puede volverse antidemocrática cuando 
afecta derechos fundamentales de las minorías o de los individuos. 
Las democracias reales suelen ser complejos mecanismos articulados, con 
múltiples reglas de participación en los procesos de deliberación, toma de 
decisiones, en los que el poder se divide constitucionalmente o 
estatutariamente, en múltiples funciones y ámbitos territoriales, y se establecen 
variedad de sistemas de control, contrapesos y limitaciones, que llevan a la 
conformación de distintos tipos de mayorías, a la preservación de ámbitos 
básicas para las minorías y a garantizar los derechos humanos de los individuos 
y grupos sociales, es el caso del género femenino. 
4.  LA REPRESENTACIÓN POLÍTICA Y LOS PARTIDOS 
POLÍTICOS  
El jurista español PEREZ ROYO, hace una sistemática exposición del 
significado de partido político. Manifiesta: ―que el Estado no es nadie y que, 
justamente porque no es de nadie, es por lo que tiene que ser de todos. Como 
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ese «todos» en los Estados nacionales contemporáneos son bastantes millones 
de personas asentadas sobre un territorio por lo general extenso, el ejercicio 
directo del poder por los ciudadanos resulta de todo un punto imposible. De ahí 
la generalización de la representación política como forma de ejercer el poder7. 
Ahora bien, una vez afirmada la representación política como forma de 
gestión del Estado, se plantea de manera inmediata el problema de su 
instrumentación práctica. ¿Es posible en una sociedad extensa y diversificada la 
formación de la representación política de manera directa, sin ningún tipo de 
intermediación? ¿Se puede constituir directamente a partir de la anarquía de las 
opiniones realmente existentes en la superficie de la sociedad una 
representación política que sea expresión de la voluntad general y dirija de una 
manera racional y operativa la acción del Estado? 
La respuesta a estos interrogantes se impone por sí misma. Sin una 
«elaboración racional de la opinión pública», sin unos instrumentos de 
intermediación entre la sociedad y el Estado, la representación política se 
asemejaría a una lotería, en la que cualquier resultado sería posible. De esta 
manera, la dirección del Estado sería algo bastante parecido al caos. De la 
representación política, para ser operativa, exige la presencia de unos 
instrumentos de «estructuración política de la sociedad» y de «racionalización 
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 PEREZ ROYO, Javier. Curso de Derecho Constitucional. Barcelona, Marcial Pons, Ediciones 
Jurídicas y Sociales, 2000, p. 643. 
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del proceso electoral», que hagan predecible dentro de los cierto límites y, por 
tanto, fiable la dirección política de la sociedad a través de la acción del Estado. 
Estos instrumentos de intermediación entre la sociedad y el Estado son los 
partidos políticos, sin los cuales la democracia representativa no puede 
funcionar. Esta es la razón por la que el Estado democrático es necesariamente 
un Estado de Partidos, como ha sido reiteradamente definido tanto por la teoría 
política y constitucional como por los propios Tribunales Constitucionales en su 
jurisprudencia. 
El partido político es, pues, consecuencia lógica de la existencia del Estado 
Constitucional. Un poder materialmente representativo por que no es de nadie, 
tiene que acabar siendo un poder formalmente representativo porque tiene que 
ser de todos. Y una vez que es de todos, no puede prescindir del instrumento de 
articulación social que haga de la representación política un proceso con 
sentido. La cadena de razonamientos lógicos que conduce de la afirmación del 
Estado representativo al partido político como un elemento esencial del mismo 
salta a la vista. 
Y sin embargo, la traducción práctica de esa cadena de razonamientos 
lógicos es algo que ha tardado varios siglos en hacerse realidad. El 
«reconocimiento estatal» del partido político sólo se produce de manera 
esporádica a finales  del siglo XIX y de forma generalizada en el siglo XX, 
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primero a nivel legal en el período de entreguerras y después a nivel 
constitucional tras la Segunda Guerra Mundial. 
El partido político como «institución estatal» ha sido, pues, un producto 
relativamente tardío en la evolución del Estado Constitucional del Estado no se 
haya ocupado del partido con anterioridad. Al contrario. Desde los momentos 
iniciales de la imposición del Estado a finales del siglo XVII en Inglaterra la 
reflexión sobre éste como forma política ha sido al mismo tiempo una reflexión 
sobre el partido político. La compatibilidad del Estado y el partido ha sido uno de 
los grandes temas de la teoría política y de la praxis constitucional de los tres 
últimos siglos, cuyo conocimiento resulta indispensable para entender el Estado 
de Partidos en nuestros días8. 
5. EL PARTIDO POLÍTICO EN EL ESTADO CONSTITUCIONAL  
El partido es un mal necesario. El Estado Constitucional no puede 
funcionar sin los partidos. Pero el Estado Constitucional, al mismo tiempo que 
garantiza la legitimidad democrática del poder mediante la reducción de la 
manifestación de voluntad del Estado a la mayoría que se genera en la sociedad 
y que se expresa a través de partidos elegidos por los ciudadanos libre y 
competitivamente, tiene que garantizar la protección de las minorías, a fin de 
que el dominio de la mayoría no se convierta en tiránico. El partido político es el 
instrumento básico para la formación de la voluntad popular. Esta es, jurídica y 
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 Ibid.,  pp. 643-644. 
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políticamente, su razón de ser. De ahí la tendencia  a su reconocimiento por el 
Estado y a su inserción en la Constitución: «Dada esta realidad, son explicables 
las tendencias –si bien hasta ahora no muy vigorosas –a insertar los partidos 
políticos en la Constitución, conformándolos jurídicamente como lo que de 
hecho son ya desde hace tiempo: órganos para la formación de la voluntad 
estatal». 
Ciertamente, la tendencia no sería muy vigorosa en el período de 
entreguerras, pero sí se convertiría en imparable en el constitucionalismo 
posterior a la Segunda Guerra Mundial. Pero esto corresponde al siguiente 
apartado9. La extensión del sufragio, incluso antes de que llegara a ser 
universal, y la consiguiente aparición de los partidos propiamente dichos con las 
tres características que hoy consideramos indispensables para hablar de un 
partido: un programa homogéneo, una organización extendida y un funcionario 
continuo, la teoría del partido político no volverá a ser nunca una teoría positiva, 
sino que pasará a ser una teoría en la que predominan las cautelas, las 
reservas frente al uso que pueda hacer el poder del Estado el partido de masas 
que pasa en esos momentos a ser el sujeto de la vida política. «Uno de los 
políticos mayores de la democracia», escribirá John Stuart Mill, cuando todavía 
estaba algo lejos el sufragio universal en Inglaterra, pero se lo veía venir, «es el 
peligro de una legislación de clase». 
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 Ibid., pp. 648 – 651. 
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Por razones obvias el partido político es en el Estado Constitucional mucho 
más imprescindibles que en el Estado liberal censitario. Realmente una 
politología y una sociología del partido político sólo han producido con el Estado 
democrático de nuestro siglo y no antes. Pero a partir de este momento el 
partido va a ser visto como un mal necesario, como una institución de la que no 
se puede prescindir, porque su supresión sería un «remedio peor que la 
enfermedad». 
Es en la «diversidad de las facultades de los hombres donde se originan el 
derecho de propiedad» y es la «variada y desigual distribución de la propiedad 
la más frecuente y duradera causa de la constitución de facciones». A 
continuación Madison pasa revista a las distintas categorías de renta estudiadas 
por la Economía Política como base de la división de la sociedad en clases: la 
renta de la tierra, el beneficio del capital industrial y comercial, el interés del 
capital financiero y la renta del trabajador no propietario, el salario. «La 
regulación de estos intereses variados y que interfieren los unos sobre los otros 
constituye la tarea principal de la legislación moderna y envuelve el espíritu de 
partido y facción en las operaciones necesarias y ordinarias de gobierno». 
Si entre los diferentes partidos ninguno fuera mayoritario el problema no 
existiría. Si el problema existe, es por la posibilidad de la presencia de un 
«partido mayoritario», con el consiguiente riesgo de ejercicio tiránico del poder, 
ya que  «si la mayoría está unida por un interés común, los derechos de las 
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minorías no estarán seguros». De ahí que sea «de gran importancia en una 
república no solamente salvaguardar a la sociedad frente a la opresión de sus 
gobernantes, sino también salvaguardar a una parte de la sociedad frente a la 
injusticia de la otra parte». 
6. LA MODERNIDAD Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS  
No se puede tratar de la democracia moderna sin aludir a unos grupos 
sociales de naturaleza política que, sin ellas, crearlos es, sin embargo, 
inexcusables para el despliegue democrático. La existencia de los partidos 
políticos deriva del hecho de que en la democracia la sociedad está destinada a 
integrarse de modo permanente en el Estado. Pero como quiera que, por una 
parte, los intereses materiales y espirituales de la sociedad no son homogéneos, 
sino heterogéneos, y que, por la otra, esta heterogeneidad rebasa a los 
individuos particulares para dar lugar a intereses materiales y espirituales 
comunes a pluralidades de individuos que, a su vez, constituyen grupos 
parciales dentro de la totalidad social.  
De aquí la explicación de la existencia de organizaciones compuestas por 
aquellos que pretenden defender sus intereses a través de la acción estatal, y 
que para ello, han de entrar en concurrencia con organizaciones del mismo tipo, 
pero de distinto contenido. En ese sentido, el partido político puede, pues, 
definirse como un grupo de personas organizadas con el fin de ejercer o de 
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influenciar el poder del Estado para realizar total o particularmente un programa 
político de carácter general. 
De los partidos políticos se han hecho multitud de clasificaciones, pero la 
mayoría de ellas no tienen más que para la época en que fueron formuladas. A 
título informativo esquematizaremos algunas: 
a) Para Bluntschli, el partido es «una parte de una totalidad superior, 
nunca esa misma totalidad». La clasificación de los partidos 
deriva así de lo que se tome como supuesto para la concurrencia 
con los demás, y de este modo establece la siguiente 
clasificación: 1) partidos mixtos políticos-religiosos; 2) partidos 
basados en oposiciones regionales o nacionales; 3) partidos de 
estamentos o de clases; 4) partidos «constitucionales», es decir, 
divididos por principios de índole jurídico-política, por ejemplo, 
monarquía o república; 5) gubernamentales y de oposición, no por 
la función desarrollada en un momento dado, sino por tendencias 
internas y esenciales al partido, y, finalmente, 6) partidos políticos 
puros, o sea los que están determinados exclusivamente por 
principios políticos y no por oposiciones religiosas, estamentales, 
territoriales, jurídico-constitucionales, etc. 
b) Julio Federico Stahl, aparte de la división subsidiaria entre 
izquierdas y derechas, dividió los partidos en partidos de la 
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revolución y partidos de la legitimidad. Así formulada la distinción, 
no puede aplicarse más que la primera época del Estado 
democrático liberal, y sobre todo si se tiene en cuenta el 
contenido que Stahl da a ambas palabras. Mas prescindiendo del 
contenido concreto y del término mismo «legitimidad», puede 
afirmarse que la distinción entre partidos que están dispuestos a 
desarrollar sus objetivos dentro de las formas del orden, ha sido 
fundamental para el Estado democrático liberal y lo es para 
cualquier organización política. 
c) Treitschke toma como criterio de clasificación las diversas ideas 
sobre los fines del Estado. De este modo distingue entre: a) 
partidos que mantienen una concepción política del Estado, es 
decir, que considerando a éste como un fin en sí mismo afirman la 
unidad de su voluntad y tratan de asegurar su poder, y b) aquellos 
que mantienen una concepción social del Estado, viendo en éste 
un simple medio para la multiplicidad de fines sociales. Los unos 
ven el Estado desde arriba; los otros, desde abajo. 
d) Radbruch considera a los partidos desde sus idearios, 
clasificándolos en individualistas cuando conciben al individuo 
como valor supremo al que han de subordinarse el Estado y el 
Derecho; supra-individualistas políticos, cuando el valor superior 
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es el Estado, y supra-individualistas culturales, cuando dicho valor 
supremo es la cultura. 
e) M. Weber los divide, con arreglo a su orientación finalista, en 
partidos de patronazgo, o sea aquellos que se dirigen al logro del 
poder por el jefe y la ocupación de los puestos administrativos en 
beneficio de sus propios cuadros; partidos de clase o estamento, 
cuando están orientados por intereses de grupos sociales de esta 
índole, y partidos ideológicos o de concepción del mundo, cuando 
lo son por fines objetivos o principios abstractos.  
7. ESTRUCTURA DE LOS PARTIDOS 
En la primera etapa del Estado liberal, el grupo activo se limitaba a un 
reducido estrato social, los partidos políticos eran unas minorías de gentes en 
torno a un jefe; no existía un programa rígido y sistemáticamente establecido, 
sino que éste se manifestaba más bien en discursos y declaraciones dirigidas 
no tanto al país como a los «amigos políticos»; tampoco había nada parecido a 
cotizaciones: los candidatos afrontaban por sí mismos los gastos electorales, 
mientras que los costos generales del partido –en general, escasos –eran 
sostenidos por el patriotismo particular del propio jefe o de algunos afiliados. 
Mas todo esto cambió cuando, con la irrupción de la democracia, grandes 
masas pasaron a participar en la vida política activa, pues para lograr con ellas 
efectos unitarios fue preciso acudir a la organización racional e impersonal; el 
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puro contacto personal hubo de ser sustituido por reglas objetivas y por un 
aparato burocrático; los objetivos formulados mediante cambios de puntos vista 
personales por un programa general capaz de interesar a una masa; y las 
aportaciones económicas irregulares por recursos normalizados y con aplicación 
racional. De este modo, los partidos de la democracia tomaron, con el correr del 
tiempo, la siguiente estructura: 
a) En primer lugar, el partido tiene un programa formulado de 
manera más o menos rígida o flexible, en el que exponen sus 
finalidades generales. En despliegue de este programa, el partido 
establece su programa o «plataforma» electoral. Junto a estos 
instrumentos de expresión de objetivos amplios, el partido formula 
sus «consignas» u objetivos concretos a perseguir en una 
situación dada. 
Frecuentemente, sirviendo de base al programa, está la 
«doctrina» del partido o principios de concepción del mundo, 
filosofía de la historia, de la sociedad y de la política, ideas 
económicas, religiosas, etc., en las que se inspira. La doctrina y la 
custodia de su pureza desempeñan un papel particularmente 
importante en los partidos revolucionarios alejados del 
oportunismo, y en los de inspiración religiosa. 
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b) La organización del partido se compone: de la dirección, con su 
aparato administrativo; de la base o conjunto de militantes sin 
cargos directivos, y de los simpatizantes, que pueden ser tanto 
personas físicas como colectivas. 
La necesidad de una dirección concentrada es tanto más aguda cuanto 
mayor es la masa de militantes a conducir, y cuanto más rápidamente se 
suceden los acontecimientos ante los que es preciso tomar decisiones urgentes. 
Mas es claro que la dirección no puede cumplir sus fines, si no está auxiliada 
por un cuerpo encargado de cuidar de la organización de la base, del despacho 
de los asuntos ordinarios y de ejecutar las órdenes y directivas emanadas de 
aquella; por otra parte, y dada la complejidad de los problemas de la vida 
contemporánea y del aumento de las actividades estatales, la dirección tampoco 
puede cumplir sus fines si no cuenta con auxiliares y consejeros técnicos que le 
proporciones los elementos intelectuales para la decisión.  
En resumen; inmediatamente vinculada a la dirección surge una burocracia 
administrativa y técnica, dotada de todas las notas que caracterizan a ésta 
(delimitación precisa de competencias, jerarquías, separación entre potestad y 
titular, conocimiento de reglas normativas o técnicas sueldo, profesión única o 







TRATAMIENTO AL GÉNERO FEMENINO EN EL 
CONTEXTO INTERNACIONAL 
1. CONFERENCIAS MUNDIALES SOBRE LA MUJER: 1975 A 
1995 
Las cuatro conferencias mundiales sobre la mujer convocadas por las 
Naciones Unidas en el último cuarto de siglo han contribuido a situar la causa de 
la igualdad entre los géneros en el mismo centro del temario mundial. Las 
conferencias han unido a la comunidad internacional en apoyo de un conjunto 
de objetivos comunes con un plan de acción eficaz para el adelanto de la mujer 
en todas partes y en todas las esferas de la vida pública y privada. 
La lucha en favor de la igualdad entre los géneros estaba aún en sus 
primeras etapas cuando surgieron las Naciones Unidas en 1945. De los 51 
Estados Miembros originales, solo 30 permitían que las mujeres tuvieran los 
mismos derechos de voto que los hombres o les permitían ocupar cargos 
públicos. Sin embargo, los redactores de la Carta de las Naciones Unidas 
tuvieron la previsión de referirse deliberadamente a ―la igualdad de derechos de 
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hombres y mujeres‖ cuando declararon ―la fe [de la Organización] en los 
derechos fundamentales del hombre‖ y‖ la dignidad y el valor de la persona 
humana‖. Ningún documento jurídico anterior había afirmado con tanta energía 
la igualdad de todos los seres humanos, ni se había referido al sexo como 
motivo de discriminación. Desde ese momento quedó en claro que los derechos 
de la mujer constituirían una parte central de la labor que se tenía por delante. 
Durante los tres primeros decenios, la labor de las Naciones Unidas en 
beneficio de la mujer se centró ante todo en la codificación de los derechos 
jurídicos y civiles de la mujer, y la reunión de datos sobre la condición jurídica y 
social de la mujer en todo el mundo. Con el transcurrir del tiempo, sin embargo, 
se hizo cada vez más evidente que las leyes, en sí y de por sí mismas, no 
bastaban para garantizar la igualdad de derechos de la mujer. 
La lucha por la igualdad entró en una segunda etapa con la convocación 
por las Naciones Unidas de cuatro conferencias mundiales con objeto de 
elaborar estrategias y planes de acción para el adelanto de la mujer. Los 
esfuerzos emprendidos han pasado por diversas etapas y transformaciones, 
desde considerar a la mujer casi exclusivamente en función de sus necesidades 
de desarrollo hasta reconocer sus contribuciones esenciales a todo el proceso 
de desarrollo y procurar la potenciación de su papel y la promoción de su 
derecho a la participación plena en todos los niveles de la actividad humana. 
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2. COPENHAGUE Y EL POSESIONAMIENTO DE LA MUJER 
FRENTE A LA DISCRIMINACIÓN   
El consenso generalizado era que se había alcanzado un progreso 
considerable cuando representantes de 145 Estados Miembros se reunieron en 
Copenhague en 1980 en el marco de la segunda conferencia mundial sobre la 
mujer para examinar y evaluar el plan de acción mundial de 1975. Los gobiernos 
y la comunidad internacional habían logrado avanzar hacia la consecución de 
las metas establecidas en México cinco años antes. 
Un acontecimiento importante había sido la aprobación por la Asamblea 
General en diciembre de 1979 de la Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la mujer, uno de los instrumentos más 
poderosos en la lucha por la igualdad de la mujer. La Convención, que ha sido 
denominada ―la carta de los derechos humanos de la mujer‖, actualmente 
vincula jurídicamente a 165 Estados, que han pasado a ser Estados partes en la 
Convención, lo que los obliga a presentar un informe en el plazo de un año de la 
ratificación, y posteriormente cada cuatro años, sobre las medidas que han 
adoptado para eliminar los obstáculos que encaran para aplicar la Convención. 
Un Protocolo Facultativo de la Convención, que permite que las mujeres 
víctimas de discriminación por motivos de sexo presenten denuncias a un 
órgano creado en virtud del tratado internacional, se abrió a la firma el Día de 
los Derechos Humanos, el 10 de diciembre de 1999. Una vez que entre en 
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vigor, colocará a la Convención en un pie de igualdad con otros instrumentos 
internacionales de derechos humanos que tienen procedimientos particulares de 
presentación de denuncias. 
Pese a los progresos alcanzados, la Conferencia de Copenhague 
reconoció que estaban comenzando a surgir señales de disparidad entre los 
derechos garantizados y la capacidad de la mujer para ejercer esos derechos. 
Para abordar esa inquietud, la Conferencia estableció tres esferas en que era 
indispensable adoptar medidas concretas y con objetivos precisos para que se 
alcanzaran las amplias metas de igualdad, desarrollo y paz, determinadas por la 
Conferencia de México D.F. Esas tres esferas eran la igualdad de acceso a la 
educación, las oportunidades de empleo y servicios adecuados de atención de 
la salud. 
Las deliberaciones de la Conferencia de Copenhague quedaron eclipsadas 
por las tensiones políticas, algunas de las cuales venían arrastrándose desde la 
Conferencia de México, D.F. Sin embargo, la Conferencia se clausuró con la 
aprobación de un programa de acción, aunque no por consenso, que citaba una 
variedad de factores para explicar la discrepancia entre los derechos jurídicos y 
la habilidad de la mujer para ejercer esos derechos, entre ellos: 
 Falta de participación adecuada del hombre en el mejoramiento del papel 
de la mujer en la sociedad; 
 47 
 Voluntad política insuficiente; 
 Falta de reconocimiento del valor de las contribuciones de la mujer a la 
sociedad; 
 Una escasez de mujeres en posiciones de adopción de decisiones; 
 Insuficientes servicios para apoyar el papel de la mujer en la vida 
nacional, como cooperativas, guarderías infantiles y facilidades de 
crédito; 
 Falta de los recursos financieros necesarios en general; 
 Falta de sensibilización entre las propias mujeres respecto de las 
oportunidades disponibles. 
Para abordar estas preocupaciones, el Programa de Acción de 
Copenhague exhortó, entre otras cosas, a que se adoptaran medidas 
nacionales más enérgicas para garantizar el derecho de la mujer a la propiedad 
y el control de los bienes, así como mejoras en los derechos de la mujer a la 
herencia, la patria potestad y la pérdida de la nacionalidad. Los delegados a la 
Conferencia también exhortaron a que se pusiera fin a las actitudes 





3. NAIROBI: EL NACIMIENTO DEL FEMINISMO A ESCALA 
MUNDIAL 
El movimiento en favor de la igualdad entre los géneros había alcanzado 
un reconocimiento verdaderamente mundial cuando se convocó en Nairobi la 
tercera conferencia mundial sobre la mujer, la Conferencia Mundial para el 
Examen y la Evaluación de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para 
la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, en 1985. Como 15.000 representantes de 
organizaciones no gubernamentales asistieron al Foro de organizaciones no 
gubernamentales que se celebró paralelamente, muchos se refirieron a la 
Conferencia como ―el nacimiento del feminismo a escala mundial‖. El 
movimiento de las mujeres, dividido por la política mundial y las realidades 
económicas en la Conferencia de México, había llegado a convertirse en una 
fuerza internacional unificada bajo la bandera de la igualdad, el desarrollo y la 
paz. Tras ese acontecimiento decisivo había un decenio de trabajo. Mediante el 
proceso de debate, negociación y revisión se había reunido un cúmulo de 
información, conocimientos y experiencia. 
Al mismo tiempo, ante los delegados se presentaron informes 
impresionantes. Los datos reunidos por las Naciones Unidas revelaban que las 
mejoras en la situación jurídica y social de la mujer y los esfuerzos para reducir 
la discriminación habían beneficiado únicamente a una pequeña minoría de 
mujeres. Las mejoras en la situación de la mujer del mundo en desarrollo habían 
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sido, en el mejor de los casos, marginales. En resumen, los objetivos de la 
segunda mitad del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer no se habían 
alcanzado. La comprensión de esa situación obligó a adoptar un nuevo enfoque. 
La Conferencia de Nairobi recibió el mandato de buscar nuevas formas de 
superar los obstáculos para alcanzar los objetivos del Decenio – igualdad, 
desarrollo y paz. 
Las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la 
mujer hasta el año 2000, la estrategia elaborada y aprobada por consenso por 
los 157 gobiernos participantes, constituyeron un programa actualizado para el 
futuro de la mujer hasta fines del siglo. Sentó nuevas pautas al declarar que 
todas las cuestiones estaban relacionadas con la mujer. Se reconoció que la 
participación de la mujer en la adopción de decisiones y la gestión de los 
asuntos humanos no solo constituía su derecho legítimo, sino que se trataba de 
una necesidad social y política que tendría que incorporarse en todas las 
instituciones de la sociedad. En el centro del documento había una serie de 
medidas encaminadas a lograr la igualdad a escala nacional. Los gobiernos 
debían establecer sus propias prioridades, sobre la base de sus políticas de 
desarrollo y su potencial de recursos. 
Se identificaron tres categorías básicas de medidas: 
 Medidas constitucionales y jurídicas; 
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 Igualdad en la participación social; 
 Igualdad en la participación política y en la adopción de decisiones 
En consonancia con el punto de vista de que todas las cuestiones eran 
cuestiones que competían a la mujer, las medidas recomendadas en las 
Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro abarcaban una amplia gama de 
temas, desde el empleo, la salud, la educación y los servicios sociales hasta la 
industria, la ciencia, las comunicaciones y el medio ambiente. Además, se 
propusieron directrices para la adopción de medidas a escala nacional con 
miras a fomentar la participación de la mujer en la promoción de la paz, así 
como a prestar asistencia a la mujer en situaciones especiales de peligro. 
En consecuencia, la Conferencia de Nairobi instó a los gobiernos a que 
delegaran responsabilidades en relación con las cuestiones relativas a la mujer 
a todos los programas y oficinas institucionales. Además, con posterioridad a la 
Conferencia, la Asamblea General pidió a las Naciones Unidas que 
establecieran, en los lugares en que aún no existían, centros de coordinación de 
las cuestiones relativas a la mujer en todos los sectores comprendidos en el 
marco de la labor de la Organización. 
La Conferencia de Nairobi había introducido un enfoque más amplio del 
adelanto de la mujer. Se reconocía ahora que la igualdad de la mujer, lejos de 
ser una cuestión aislada, abarcaba toda la esfera de la actividad humana. Por 
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consiguiente, para lograr las metas y los objetivos del Decenio de las Naciones 
Unidas para la Mujer era fundamental contar con la perspectiva y la 
participación activa de la mujer en todas las cuestiones, no solo en las 
cuestiones relativas a la mujer. 
4. BEIJING: UN LEGADO DE ÉXITO 
Si bien los esfuerzos de los dos decenios anteriores, contados a partir de 
la Conferencia de México D.F. en 1975, habían contribuido a mejorar la 
situación de la mujer y su acceso a los recursos, no habían podido cambiar la 
estructura básica de desigualdad en las relaciones entre el hombre y la mujer. 
Los hombres seguían tomando las decisiones que afectaban a la vida de todas 
las personas. Había que encontrar los medios de fortalecer el papel de la mujer 
de manera que pudieran hacer valer sus propias prioridades y valores, como 
participante en pie de igualdad con el hombre en los procesos de adopción de 
decisiones a todos los niveles. 
El reconocimiento de la necesidad de incorporar a la mujer en el proceso 
de adopción de decisiones había comenzado a surgir en el curso de la serie de 
conferencias mundiales celebradas por las Naciones Unidas a principios del 
decenio de 1990 en relación con diversos aspectos del desarrollo – el medio 
ambiente, los derechos humanos, la población y el desarrollo social. En todas 
las conferencias se había subrayado la importancia de que la mujer participara 
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plenamente en la adopción de decisiones, y los puntos de vista de la mujer se 
incorporaron en las deliberaciones y los documentos que fueron aprobados. 
Sin embargo, no fue sino en relación con la próxima conferencia de la 
serie, la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer celebrada en Beijing en 
1995, que se puede hablar verdaderamente del inicio de un nuevo capítulo en la 
lucha por la igualdad entre los géneros. La transformación fundamental que se 
produjo en Beijing fue el reconocimiento de la necesidad de trasladar el centro 
de la atención de la mujer al concepto de género, reconociendo que toda la 
estructura de la sociedad, y todas las relaciones entre los hombres y las mujeres 
en el interior de esa estructura, tenían que ser reevaluadas. Únicamente 
mediante esa reestructuración fundamental de la sociedad y sus instituciones 
sería posible potenciar plenamente el papel de la mujer para que ocupara el 
lugar que les correspondía como participante en pie de igualdad con el hombre 
en todos los aspectos de la vida. Este cambio representó una reafirmación firme 
de que los derechos de la mujer eran derechos humanos y de que la igualdad 
entre los géneros era una cuestión de interés universal y de beneficio para 
todos. 
El legado de la Conferencia de Beijing sería haber suscitado la renovación 
de un compromiso a escala mundial en relación con la potenciación del papel de 
la mujer en todas partes y haber atraído una atención internacional sin 
precedente. La Conferencia aprobó por unanimidad la Declaración y la 
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Plataforma de Acción de Beijing, que era en esencia un programa para la 
potenciación del papel de la mujer y representa un momento decisivo para el 
adelanto de la mujer en el siglo XXI. 
Al aprobar la Plataforma de Acción de Beijing los gobiernos se 
comprometían a incluir de manera efectiva una dimensión de género en todas 
sus instituciones, políticas, procesos de planificación y de adopción de 
decisiones. Esto significaba que antes de que se adoptaran las decisiones o se 
ejecutaran los planes, se debería hacer un análisis de sus efectos sobre los 
hombres y las mujeres, y de las necesidades de éstos. Por ejemplo, en lugar de 
procurar que el sistema educacional existente fuera cada vez más accesible a la 
mujer, la incorporación de una perspectiva de género requeriría una 
reconstrucción del sistema de manera que se aviniera por igual a las 
necesidades de los hombres y las mujeres. 
La introducción de la incorporación de una perspectiva de género exigía 
que se examinara nuevamente la sociedad en su totalidad y su estructura 
básica de desigualdad. Por consiguiente, la atención no se centraba únicamente 
en la mujer y su condición jurídica y social, sino que se dirigía a reestructurar las 
instituciones y la adopción de decisiones políticas y económicas en la sociedad 
en su conjunto. 
Al respaldar la Plataforma de Acción, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas exhortó  a todos los Estados, las organizaciones del sistema de las 
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Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales, así como a las 
organizaciones no gubernamentales y el sector privado, a que adoptaran 
medidas para aplicar sus recomendaciones. En el interior de los Estados 
Miembros, se asignó a los mecanismos nacionales que se habían establecido 
para promover la condición jurídica y social de la mujer una nueva función como 
la dependencia central de coordinación de las políticas orientadas a incorporar 
una perspectiva de género en la corriente principal de la sociedad mediante la 
acción de todos los programas e instituciones. En el interior del sistema de las 
Naciones Unidas, el Secretario General designó a un funcionario de categoría 
superior para que se desempeñara como su Asesor Especial en Cuestiones de 
Género, cuya función consistía en velar por la incorporación en todo el sistema 
de una perspectiva de género en todos los aspectos de la labor de las Naciones 
Unidas. También se asignó un papel fundamental a la Organización en la 
supervisión de la Plataforma. 
Se consideró que la Conferencia de Beijing había constituido un gran éxito, 
tanto en función de su tamaño como de sus resultados. Se trataba de la mayor 
reunión de representantes gubernamentales y de organizaciones no 
gubernamentales que se hubiera celebrado nunca, pues habían participado 17 
000 personas, entre ellas los representantes de 189 gobiernos. El Foro de 
organizaciones no gubernamentales que se celebró paralelamente a la 
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Conferencia también contó con una asistencia sin precedente de 35 000 
personas, por lo que el número total de participantes ascendió a más de 47 000. 
La presencia y la influencia de las organizaciones no gubernamentales, 
una de las fuerzas más activas en la campaña a favor de la igualdad entre los 
géneros, habían aumentado considerablemente desde la Conferencia de México 
D.F en 1975. En Beijing, las organizaciones no gubernamentales habían influido 
directamente en el contenido de la Plataforma de Acción y desempeñarían un 
papel importante al pedir cuentas a los líderes nacionales por el cumplimiento 
de los compromisos contraídos para aplicar la Plataforma. 
5. MARCO LEGAL Y LAS NACIONES UNIDAS 
Pasamos a revisar brevemente el marco legal supranacional en base a las 
cuales, las normas nacionales han ido dando cumplimiento, de esta forma, hoy 
hablamos de una equidad de género, sobre todo en el ámbito político, que 
desde comienzos de la república, ha tenido un carácter eminentemente 
masculino. Estas son: 
A)  Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra 
la mujer Proclamada por la Asamblea General en su 
resolución 2263 (XXII), de 7 de noviembre de 1967 
Esta Declaración expone que ―La discriminación contra la mujer, por 
cuanto niega o limita su igualdad de derechos con el hombre, es 
fundamentalmente injusta y constituye una ofensa a la dignidad humana‖. 
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Deberán adoptarse todas las medias apropiadas a fin de abolir las leyes, 
costumbres, reglamentos y practicas existentes que constituyan una 
discriminación en contra de la mujer, y para asegurar la protección jurídica 
adecuada de la igualdad de derechos del hombre y la mujer en particular: 
a) El principio de la igualdad de derechos figurará en las 
constituciones o será garantizado de otro modo por ley. 
b)    Los instrumentos internacionales de las Naciones Unidas y de los 
organismos especializados relativos a la eliminación de la discriminación  en 
contra de la mujer se aceptarán mediante ratificación o adhesión y se aplicarán 
plenamente tan pronto como sea posible. 
B)  Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer. Adoptada y abierta a la firma y 
ratificación o adhesión por la Asamblea General en su 
resolución 34/80 de 18 de diciembre de 1979. Entrada en vigor 
el 3 de setiembre de 1981 de conformidad con el artículo 27. 
Aquí se expone que “A los efectos de la presente Convención, la 
expresión” discriminación contra la mujer‖ denotará toda distinción, exclusión o 
restricción basada en el sexo que tenga por objeto o resultado menoscabar o 
anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de 
su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los 
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derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, 
económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera‖. 
C)  Convención sobre los derechos políticos de la mujer. Abierta 
la firma y ratificación por la Asamblea General en su 
resolución 640 (VII) de 20 de diciembre de 1952. Entrada en 
vigor el 7 de julio de 1954, de conformidad con el artículo VI. 
En ella se manifiesta que ―Las mujeres serán elegibles para todos los 
organismos públicos electivos establecidos por la legislación nacional, en 
condiciones de igualdad con los hombres, sin discriminación alguna. Las 
mujeres tendrán derecho a ocupar cargos públicos y a ejercer todas las 
funciones públicas establecidas por la legislación nacional, en igualdad de 
condiciones con los hombres, sin discriminación alguna‖. 
D)  Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la 
mujer Resolución de la Asamblea General 48/104 del 20 de 
diciembre de 1993. 
Expone que ―Reconociendo que la violencia contra la mujer constituye 
una manifestación de relaciones de poder históricamente desiguales entre el 
hombre y la mujer, que han conducido a la dominación de la mujer y a la 
discriminación en su contra por parte del hombre e impedido el adelanto pleno 
de la mujer, y que la violencia contra la mujer es uno de los mecanismos 
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sociales fundamentales por los que se fuerza a la mujer a una situación de 
subordinación respecto del hombre‖. 
E) Protocolo Facultativo de la Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer adoptada 
por la Asamblea General en su resolución a/54/4 de 6 de 
octubre de 1999. 
Reafirmado su decisión de asegurar a la mujer el disfrute pleno y en 
condiciones de igualdad de todos los derechos humanos y todas las libertades 
fundamentales y de adoptar medidas eficaces para evitar las violaciones de 
esos derechos y esas libertades, acuerdan: ―Todo Estado Parte en el presente 
Protocolo (―Estado Parte‖) reconoce la competencia del Comité para la 
Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (―el Comité‖) para recibir y 















ANÁLISIS Y DISCUSIÓN LA PARTICIPACIÓN 
DE LA MUJER EN LA ACTIVIDAD 
POLÍTICA 
 
1. ESTUDIOS TEÓRICOS ACERCA DEL GÉNERO Y SEXO 
Estudios de género —del inglés gender studies—10es la denominación de 
un campo interdisciplinario centrado en el estudio académico-científico de 
diversos tópicos relacionados al género como categoría central. Éste incluye a 
los estudios de la mujer —relativas a la mujer, feminismo, género y política—, 
estudios sobre la masculinidad y los estudios LGBT. En algunas ocasiones, los 
estudios de género se incluyen dentro de aquellos sobre sexualidad, donde 
pueden compartir técnicas y sustento teórico-metodológico. Tales disciplinas 
estudian al género y la sexualidad en campos tan variados como la literatura y el 
lenguaje, historia, ciencias políticas, sociología, antropología, estudios sobre el 
cine y los medios de comunicación, el desarrollo humano, el derecho y la 
medicina.  
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 Kaplan, Steven (2011). The Routledge Spanish Bilingual Dictionary of Psychology and Psychiatry 
(en inglés/español). Taylor & Francis. 
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Existen varias corrientes teóricas dentro de esta rama, por lo que no hay 
una única forma de abordar su análisis. Dentro de estos, se puede mencionar 
aquella que expone la filósofa feminista Simone de Beauvoir y sus seguidores, 
quienes proponen el uso del término «género» para referirse a las 
construcciones sociales y culturales sobre la masculinidad y la feminidad, no al 
estatus purista de ser hombre o mujer; mientras que otros indican que esta rama 
incluye el análisis del rol que tiene el estatus biológico de ser hombre o mujer —
explicaciones anatómicas, fisiológicas y genéticas de las partes del cuerpo 
masculino o femenino, estructura y naturaleza de las funciones de los órganos, 
entre otros— en el constructo social «género». 
Entonces, el género, en un sentido amplio, se refiere a «los roles 
socialmente construidos, comportamientos, actividades y atributos que una 
sociedad considera como apropiados para hombres y mujeres». Además el 
género configuraría la ontología (teorías sobre el ser) y epistemología (teorías 
del conocimiento) de un individuo, así como lo intelectual de la forma en la que 
se perciben la realidad, atribuyendo significados cargados de género. 
El género está definido socialmente, por lo que la comprensión de la 
masculinidad y feminidad evoluciona durante el curso de la vida. Por tanto, esos 
significados variarán de acuerdo con la cultura, la comunidad, la familia, las 
relaciones interpersonales y las relaciones grupales y normativas, y con cada 
generación y en el curso del tiempo; así, este término hace alusión al «conjunto 
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de características diferenciadas que cada sociedad asigna a hombres y 
mujeres». 
El género, al haber estado definido socialmente a lo largo de la humanidad, 
tiene un carácter cultural. Tanto la mujer como el hombre han contado con unas 
características determinadas a lo largo del tiempo y muy limitadas a la 
cosmovisión que de cada uno de ellos (y de los otros sexos) se tenía a lo largo 
de la historia. Tanto es así que durante muchos siglos el concepto que se tenía 
de la relación entre inteligencia y género nos parecería hoy en día una 
disparatada. Igualmente la relación entre inteligencia, creatividad y género sigue 
siendo fuente de polémica.  
En cambio, el sexo, son las características anatómico-fisiológicas de 
hombres y mujeres con las se nace. Son inmutables, universales y definitivas. 
Es un hecho natural visible, que no varía en el tiempo ni en el espacio. 
Constituye la construcción biológica de las personas. Conceptualmente las 
diferencias entre los sexos no implican desigualdad legal. Es posible concebir a 
mujeres y hombres como legalmente iguales en sus diferencias mutuas. Pero 
esto no ha sido así en la historia de la sociedad humana; por siglos la diferencia 
entre sexos y la desigualdad están estrechamente ligados. Cada cultura 
considera de alguna manera y bajo sus propios términos la inferioridad de la 
mujer a la vez que genera los mecanismos y las justificaciones para su 
mantenimiento y reproducción. Esto lo veremos en el curso de la investigación. 
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En ese sentido, el género es una construcción social y cultural de rasgos 
de personalidad, actitud, vestimenta, valores, conductas y roles sociales; formas 
de pensar y actuar diferentes; prácticas y simbologías que se elaboran a partir 
de la diferencia sexual y que se aprenden, por lo tanto no son inmutables, puede 
cambiar, puede ser distinto en cada lugar o cultura, en cada época, pero tiene 
su propia lógica, su propia fuerza de influencia en todas las dimensiones y 
estructuras, incidiendo en la forma cómo asumen la vida hombres y mujeres. 
Cada recién nacido, hombre y mujer, es inmediatamente adscrito a uno u otro 
de los grupos genéricos. De esta manera quedan determinadas las líneas 
básicas de su condición de vida. 
El género, como instrumento de análisis social nos muestra que la 
desigualdad entre hombres y mujeres es producto de la cultura, y no de las 
diferencias biológicas, a partir de ello se escinde la sociedad en dos grandes 
categorías: masculina y femenina que atraviesan las clases sociales, las razas, 
religiones y cualquier otra división que se dé en el interior de una sociedad. A 
partir de este hecho, el análisis con enfoque de género está orientado a definir 
por qué y cómo la diferencia sexual entre varones y mujeres da como resultado 
diferencias sociales, es decir, en cuanto al acceso a oportunidades para unos y 
otras en el estudio, el trabajo, la política, la justicia, etc.11. 
                                                 
11
 Iñiguez de Salinas, Elizabeth “Derechos Humanos de la Mujeres” en Memoria Constitucional N°4. 
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Se entiende por perspectiva de género las visiones diferentes que tienen 
del mundo los hombres y las mujeres por causa de su género, que les llevan a 
evaluar determinadas situaciones prácticas, conductas, omisiones, acciones y 
toma de decisiones, de manera distinta. Esto nos lleva a la constatación de que 
no existe un único sujeto del conocimiento, sino dos: los hombres y las mujeres, 
por lo que las instituciones y en este caso la ley, deberá responder a las 
necesidades especificas de ambos. 
El enfoque de género permite desarrollar conocimientos concretos sobe la 
situación de la mujer con respecto a la de los hombres en el mundo. Su sentido 
filosófico es precisamente contribuir a visualizar las relaciones de poder y 
subordinación de las mujeres, conocer las causas que las producen y encontrar 
mecanismos para superar las brechas existentes. El enfoque de género permite 
también visualizar en qué medida el género, que es una construcción social y 
cultural que se produce históricamente, es susceptible de ser transformada. La 
opción global es la igualdad de género entre hombre y mujeres, la justicia y la 
libertad para potenciar la plenitud de unas y otros. 
2. LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER COMO LÍDERES 
POLÍTICAS 
La participación de las mujeres  en la escena política, 
independientemente de las diferencias históricas y culturales, tiene una nota 
común, las mujeres no poseen igual status político, ni influencia, ni acceso a la 
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toma de decisiones que los hombres. Si bien, poco a poco las mujeres han ido 
ocupando espacios y asumiendo funciones en la vida política, estas han estado 
limitadas a las tareas de apoyo y trabajo de base. La igualdad formal que a nivel 
constitucional se establece y que asegura a mujeres y hombres las mismas 
condiciones para participar en la vida política, no es sinónimo de igualdad de 
oportunidades ni de igualdad real. No es cierto que el acceso de las mujeres y 
de los hombres a puestos públicos dependa del esfuerzo personal únicamente. 
La integración desde la perspectiva de género, se puede abordar desde 
formas distintas; se trata de atender en cuanto a sus necesidades, demandas y 
derechos, de forma más tradicional y lo que algunos autores denominan la 
transversalidad del género, de una forma integral de respuesta o abordaje es la 
reorganización, mejora, desarrollo y evaluación de procesos de la política, para 
que la perspectiva de igualdad de género esté incorporada en todos los niveles 
de todas las políticas y en todas las fases, por los actores normalmente 
involucrados del quehacer político. Por medio de la transversalidad, la igualdad 
del género se vuelve una política común. 
El enfoque transversal implica una definición más amplia y más 
comprensiva de igualdad del género, dando el valor a las diferencias; al mismo 
tiempo, enfatiza la necesidad a reorganizar, mejorar, desarrollar y evaluar el 
proceso político y así hace posible desafiar el prejuicio masculino que 
caracteriza la sociedad y el carácter estructural de desigualdad del género. Este 
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enfoque llevado al seno de una institución, permite, integrar las particularidades 
del género en todo el quehacer de una entidad, de manera que le da un sello a 
sus políticas, se refleje en sus programas, se exprese nítidamente en sus 
métodos de trabajo, se modifiquen relaciones y pautas de comportamiento, 
desarticulando así todas las prácticas discriminatorias. 
Los movimientos sociales y políticos que se han desarrollado a través del 
tiempo y en diferentes sociedades, no sólo han planteado reivindicaciones 
especificas y coyunturales, sino que, en muchos casos, se han propuesto 
transformar, total o parcialmente, la realidad social. Esta tarea suele llevar 
implícita la necesidad de una explicación sistemática de la sociedad para, desde 
sus intereses específicos, analizar de qué manera se originan y reproducen 
factores generadores de conflictos que, en cuanto tales, deben ser eliminados.  
Igual de importante que este análisis, ha sido la existencia de una 
propuesta alternativa de organización social que responda tanto a los valores e 
ideologías sustentados por los movimientos como análisis de la realidad social. 
De este modo, teoría social, ideología y propuestas programáticas de cambio 
social, han formado parte del quehacer de los movimientos sociales. Esta 
característica es también válida para el movimiento feminista. En el trascurso  
de la historia de occidente las mujeres se rebelaron en contra de su situación y 
de su papel social. 
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Así, la teoría sobre el patriarcado que surge de las filas del feminismo 
moderno para referirse a la forma de organización social que origina y 
reproduce la subordinación, opresión y explotación de las mujeres, es el intento 
más sistemático de análisis sobre los factores que condicionan la situación 
social de las mujeres. 
Esta teoría no sólo expresa las nuevas propuestas del movimiento 
feminista de los sesenta, sino que incorpora la experiencia histórica acumulada 
por la lucha de las mujeres. Las feministas de hoy son las herederas de todas 
aquellas mujeres que en otras épocas rechazaron los papeles sociales que les 
habían sido asignados en función de su sexo, en especial las que lograron que 
las puertas de la educación fueran abiertas para las mujeres. 
La teoría sobre el patriarcado se convirtió también en una propuesta para 
las ciencias sociales que no habían sido ajenas a los rasgos culturales 
patriarcales, característicos de nuestras sociedades. Hasta ese momento, las 
investigaciones sociológicas, económicas, históricas, políticas y psicológicas 
sobre las mujeres se habían realizado a partir de enfoques teóricos que 
presentaban ciertos sesgos. Aún cuando la variable sexo había sido un 
componente importante en los estudios descriptivos y explicativos, no se había 
determinado teóricamente cuales eran las características sociales asociadas a 
ella, cuyo origen no fuera biológico. En estudios sobre aspectos sociales, tales 
como la conducta política, la participación laboral, el rol en la familia o cualquier 
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otro ejemplo, se afirmaba que existen diferencias significativas entre los varones 
y las mujeres (aunque en los últimos años, en las sociedades desarrolladas, 
muchas de estas diferencias se han reducido significativamente). Pero, no se 
había desarrollado una explicación adecuada sobre el origen y los mecanismos 
que determinaban estas diferencias. La carencia de una teoría sobre las 
diferencias, impedía proponer sistemáticamente de qué modo el sexo dejaba de 
ser una característica biológica para convertirse en un elemento social. 
Desde los años setenta del siglo pasado, a raíz del surgimiento de 
Centros de Estudios de la Mujer, creados a partir del auge del movimiento 
feminista de la época, este tipo de explicación han sido cuestionado y llamó la 
atención sobre la carencia de una teoría sistemática para analizar la situación 
social de las mujeres y la relación entre ellas y los hombres. Al mismo tiempo, 
se evidencio la existencia de sesgos en el análisis teórico y empírico 
predominante en las ciencias sociales, que reflejan prejuicios sexistas. Al igual 
que en la sociedad, las mujeres habían sido ―invisibles‖ y esta invisibilidad había 
producido distorsiones en los métodos empleados y en los resultados empíricos 
y teóricos obtenidos.  
Este sesgo puede ser caracterizado como la existencia de un enfoque 
androcéntrico en las ciencias que reduce sus áreas de estudio y hace que sus 
teorías predominantes sean necesariamente parciales. La propuesta sobe 
metodología. En este caso, hubo posturas encontradas en cuanto a la utilización 
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de los métodos tradicionales de las ciencias sociales o a su total sustitución por 
otros nuevos. 
Una vez incorporada la teorización feminista y convertida en dimensión 
de género en el análisis científico, se debe aceptar los condicionamientos 
teóricos y metodológicos de las disciplinas científicas. El método científico no es 
una verdad absoluta producto de una objetividad superior, sino que se construye 
como parte de un proceso social, el de la actividad científica. Una teoría no es 
más que una hipótesis que requiere de verificación posterior y la visión patriarcal 
de la sociedad no está eximida de este requisito. 
Pero, tal como Kuhn12 ha señalado ―las ciencias avanzan precisamente 
cuando se producen estas rupturas epistemológicas que generan nuevas 
teorías y en este sentido, no importa si el origen ha sido externo a la 
construcción científica, pero tiene que atenerse a sus reglas de juego. Lo que no 
significa no hacer propuestas metodológicas de cambio, pero deben tener el 
mismo rigor que se le requiere a cualquier otra área de investigación. Pero, lo 
que no se debe olvidar es que, aún cuando la conceptualización sobre el 
patriarcado que había surgido en el movimiento feminista no se mantuvo igual, 
fue el punto de partido del trabajo académico renovador‖. 
                                                 
12
 Kuhn, Thomas (1962) La Estructura de la revolución científica. Editorial universitaria de Chicago 
Press. 
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Hay dos temas importantes que se deben abordar en la actualidad: uno, 
los problemas en la conceptualización del género y dos, la incorporación de la 
teoría de género a las teorías generales de cada disciplina. 
En cuanto al primero, a pesar de la importancia que esta revisión teórica 
tuvo, se puede constatar que han existido algunos problemas en el desarrollo 
conceptual sobre el sistema de género. El primero es que al analizar los roles 
sexuales de forma exclusiva, se puede sobreenfatizar su importancia y perder 
de vista la relación entre biología y cultura, reproduciendo el biologismo que 
inicialmente se criticaban. Aún cuando se intento eliminar el biologismo implícito 
en el concepto de sexo, para sustituirlo por un concepto sociológico que se 
refiriera a los aspectos sociales asociadas al sexo, el género, la distinción entre 
sexo y género, no ha funcionado como se esperaba. En lugar de construir una 
teoría sobre el género, este concepto ha sido utilizado de forma intercambiable 
con el de sexo. Al suponer la existencia de sólo dos géneros, el masculino y el 
femenino, se lo dicotomiza de la misma forma que al sexo, con lo cual no resulta 
claro dónde termina la biología y dónde comienza la cultura. 
Un segundo problema que se ha producido en la conceptualización sobre 
el género, es que el énfasis en la existencia de diferencias entre los géneros, 
hace que a veces no se señalen las similitudes que existen entre ambos y que 
pueden ser tan importantes como las diferencias. Hay una tendencia a suponer 
que, dado que los roles sexuales existen en todas las sociedades y que siempre 
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existen diferencias, cualquier actividad importante o cualquier rasgo de identidad 
esta diferenciado sobre la base del sexo. Sin embargo, esto no siempre es así; 
hay muchas cosas que ambos sexos comparten. Pero, en la medida en que lo 
que se busca son las diferencias, no se investiga con igual interés las 
semejanzas y la relación que existe entre éstas y las diferencias que son 
injustas y que deben ser superadas. Para decidir esto, es importante conocer 
mejor las semejanzas, para saber en qué medida las diferencias son impuestas 
o elegidas. La carencia de una teoría de las semejanzas y no sólo de las 
diferencias de género impide, en términos políticos, tener una propuesta clara 
sobre cuáles son las diferencias injustas y cuáles no. 
En tercer lugar, la generalización sobre las mujeres como un género ha 
dificultado a veces la descripción de la situación de las mujeres en sociedades 
específicas o en grupos sociales concretos. Incluso la tendencia a hablar de ―la 
mujer‖ ha ocultado lo que en realidad existe, es decir, ―mujeres‖, 
necesariamente diferentes y diversas. Por ser un sujeto complejo, para hablar 
de las mujeres se hace necesario salir continuamente de las palabras que se 
utilizan y los campos que se definen. En este sentido, es interesante notar que 
nadie ha pretendido nunca elaborar una teoría global sobre la situación social 
del hombre, pues no se espera que sea un grupo que se pueda englobar y 
definir de forma simple y univoca. 
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El segundo tema que se ha debatido en los últimos años, ha sido como 
incorporar el caudal de información obtenido y la reflexión teórica hecha sobre el 
género, a las teorías generales de las distintas disciplinas. Ha habido una cierta 
tendencia a convertir la especialización académica de género, sea por actitudes 
externas o internas de los que las abordan. También ha habido resistencias de 
parte de corrientes científicas a considerar los estudios de género como algo 
más que una subdisciplina inferior y por tanto a incorporar sus conocimientos a 
la teorización e investigación fundamental. Pero, lo más probable es que este 
debate pendiente, entre género y teoría general, deberá producirse en algún 
momento. A partir de allí, será posible que se incorpore la problemática de la 
mujer no sólo al estudio de su condición específica, sino que permitirá 
reconceptualizar la visión general que se tiene de la sociedad y de su 
funcionamiento. 
3. GÉNERO Y SOCIEDAD MODERNA: LO PÚBLICO Y LO 
PRIVADO 
Aunque el sistema de género predominante ha sido el patriarcal, 
caracterizado por la desigualdad entre el género masculino y el femenino, 
resulta interesante describirlo también desde la perspectiva de cuáles han sido, 
cómo se han originado y cómo se han consolidado los roles de hombres y 
mujeres en cada sociedad determinada‖13. En la sociedad moderna, industrial y 
                                                 
13
 Astelarra. Judith (2005) “El sistema de género, nuevos conceptos y metodología” en Democracia de 
Género. Una propuesta para mujeres y hombres del siglo XXI. Fundación Heinrich Böll, cubaliteraria. 
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urbana, el patriarcado se expresó a través de una forma de división sexual del 
trabajo que acentuó la separación del espacio privado, el hogar, destinado a las 
mujeres, del espacio público, predominante masculino. 
El ámbito público adquirió valor económico, social y de prestigio, 
mientras que al ámbito privado sólo se le asignó un valor simbólico. Así, al ama 
de casa se la ha definido siempre como una mujer que ―no trabaja‖. En la 
medida en que se ha cambiado la forma de conceptualizar y valorar el trabajo 
doméstico, se ha constatado empíricamente que esto era falso: su trabajo 
requiere más esfuerzo y horas que el de la mayoría de los hombres. Pero, se 
dice que no trabaja, porque no recibe un salario, es decir no se  le asigna valor 
económico a su trabajo. De hecho, esta definición de ―no trabajo‖ no se aplicó 
nunca a cualquier trabajo del mismo tipo si éste se hacía en una organización 
del mundo público. 
En la sociedad urbana moderna, la familia perdió las funciones 
económicas, sociales y políticas que tenía en la sociedad preindustrial, y se 
convirtió en el espacio social en el que se reproduce a los seres humanos, 
biológica y socialmente y se les prepara  cotidianamente para las tareas 
públicas. Al mismo tiempo se la redujo para incluir sólo a la pareja y sus hijos, la 
familia nuclear, en lugar de la familia extensa del periodo anterior, en la que 
convivían bajo un mismo techo muchas personas vinculadas por lazos familiares 
y de trabajo. Desde la perspectiva de las mujeres, esto significó que su 
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participación social fue restringida al ámbito de la familia nuclear y del hogar. El 
trabajo doméstico y su papel de esposa y madre se convirtieron en su única 
actividad económica, cultural y social. Ocasionalmente, por necesidades 
económicas, se incorporaba al mundo del trabajo asalariado o empresarial. 
El desarrollo de las ciudades estuvo asociado, en los países 
occidentales, no sólo al proceso de industrialización y de construcción del 
Estado moderno sino también a estos cambios en la división sexual del trabajo y 
de la familia. Ello contribuyo a que las mujeres tuvieran problemas específicos 
en las ciudades y, a su vez, a que la sociedad urbana tuviera que enfrentar 
conflictos de relaciones humanas que no existían en la sociedad rural. Los 
cambios producidos supusieron una nueva organización del espacio físico y es 
así como las ciudades comenzaron a crecer y a extenderse, mientras descendía 
la población que vivía en zonas rurales.  
Las ciudades terminaron de consolidad la separación entre lo público y lo 
privado, entre el lugar de trabajo, de la política, de la cultura y el espacio de la 
familia. Hombres y mujeres ya no compartían la vida cotidiana como había 
sucedido antes y la diferenciación entre sus roles y sus relaciones personales se 
acentuó hasta convertirse en dos mundos separados y distanciados. Cada día 
los hombres abandonaban la vivienda para acudir a los lugares de trabajo o de 
vida social, organizativa, política y cultural para regresar a ella sólo de noche. 
Las mujeres, mientras tanto, se quedaban en el hogar, abandonándolo sólo por 
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periodos breves, para tareas relacionadas con su trabajo doméstico (la compra, 
llevar o recoger a los hijos del colegio, etc.). 
Esta forma de división sexual del trabajo tuvo importantes consecuencias 
en las relaciones sociales que hombres y mujeres podían desarrollar. Mientras 
que los hombres trabajan en forma colectiva y participan en otras actividades 
también del mismo tipo, las mujeres lo hacen de forma individual, 
permaneciendo aisladas muchas horas del día en sus casas. Esto no impide 
que desarrollen relaciones personales con otras mujeres, en la compra o en el 
parque, donde juegan sus hijos, pero éstas no son estables, sino ocasionales y 
por cortos periodos de tiempo. La situación es especialmente difícil para la 
mayoría de las mujeres de sectores medios o incluso de clase media no 
acomodada, con viviendas pequeñas, lugares o esparcimiento escasos con 
pocos parques y jardines. Son las llamadas ―ciudades dormitorios‖, que sólo son 
dormitorios para los varones que pasan el día fuera, pero son el lugar 
permanente de residencia y trabajo del ama de casa. 
La división de la vida social en espacios masculinos y femeninos (o 
públicos y privados) también tuvo consecuencias en las formas de relaciones 
sociales predominantes en la sociedad urbana. En las actividades públicas se 
han impuesto las organizaciones y las relaciones formales e impersonales; el 
mundo privado y la familia se han convertido en el principal lugar donde se 
expresan los sentimientos, el afecto y las relaciones personalizadas. Las 
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personalidades de las mujeres y los hombres han tenido que adecuarse a sus 
nuevos roles; así las mujeres son las depositarias de los sentimientos y los 
hombres de la racionalidad y la eficiencia. Si bien es cierto que la sociedad dice 
valorar por igual lo público y lo privado, la razón y el afecto, en realidad da 
prioridad a lo primero sobre lo segundo. Lo masculino se ha impuesto 
socialmente en la medida en que los hombres son los privilegiados y las 
mujeres las discriminadas. 
Las mujeres y su aporte se convierten así en ―invisibles‖  para la 
sociedad. Sin embargo, esto no significa que lo privado y lo público estén 
separados: el mundo público no podría existir sin el privado. Por un lado, el 
trabajo domestico realizado por las mujeres produce la infraestructura material 
para que se pueda realizar cualquier actividad social, pública o privada. Pero, el 
aporte de la familia y, en especial, de las mujeres en ella va más allá: son las 
encargadas de recomponer las relaciones sociales fragmentadas en el mundo 
público. 
La vida pública tal como hoy existe, con el predominio de sus 
organizaciones formales burocratizadas, ha estandarizado los comportamientos, 
quitándoles sus aspectos personales. Los roles especializados requieren una 
forma de comportamiento y relación en el trabajo, otra en la política y otra en 
otros tipos de organizaciones. Los grupos se diferencian, además, en función de 
la edad, el tipo de trabajo, las aficiones, etc. Las mujeres constituyen el agente 
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de unión que enlaza a niños y adultos, jóvenes y viejos, especialistas y legos en 
la realidad de la vida cotidiana. Mantienen a flote un vinculo común que enlaza a 
las partes para que la totalidad no se ha pedazos. Así se produce cohesión y 
coordinación, recomponiendo los lazos comunitarios que la vida urbana e 
industrial pone en cuestión y se suavizan las tensiones que generaría un nivel 
de conflictos, que sumados a los inherentes al mundo público, aumentarían la 
posibilidad de un colapso social. 
El sistema de género de la sociedad moderna y su división de los 
ámbitos de actividad en públicos y privados produjo, por tanto una división de 
actividades sociales que coincidían con la definición de los roles de género. En 
el ámbito público quedaron todas las actividades que corresponden a la 
producción de bienes y servicios del mercado, a la política y el Estado, a la 
cultura y a la diferenciación social en clases, en el ámbito privado, quedaron las 
actividades  vinculadas a la reproducción humana y a la producción de bienes y 
servicios que permiten el mantenimiento cotidiano de las personas, tanto las que 
participan del mundo público como de las que están imposibilitadas de hacerlo. 
La dimensión de género hizo que el ámbito público se considerara masculino y 
el privado femenino. 
Aunque hoy está en un proceso de transformación, nuestra sociedad 
sigue teniendo estas características de la sociedad moderna. La dicotomía entre 
público y privado no significa que estas dos esferas no tengan relaciones entre 
 77 
sí, ni que no podamos encontrar a las mujeres en lo público y a los hombres en 
lo privado. Pero en todos los casos nos encontraremos con que se producen 
diferencias entre los hombres y las mujeres, es decir, sigue existiendo una 
dimensión de género que afecta a todas las actividades sean económicas, 
culturales, políticas o sociales. Si bien las relaciones de género se expresan en 
todas estas instituciones y organizaciones sociales, su base principal es la 
familia. Desde la familia se ha determinado el tipo de relaciones que habrá entre 
las mujeres y los hombres y esto se proyecta luego a otros ámbitos de la vida 
social. Sean cuales sean las otras actividades que las mujeres realizan, ellas 
son, al mismo tiempo, las responsables de la familia. 
Podemos así decir que las mujeres tienen unos ámbitos sociales donde 
están presentes y otros donde están ausentes y que ellos se corresponden con 
la división sexual del trabajo de la sociedad moderna. Estaban y están 
presentes en el ámbito privado con todas las actividades que ello comporta. 
Estuvieron ausentes del ámbito público en el siglo XIX. La lucha de las 
sufragistas y la consolidación de la democracia moderna que extendió el estatus 
de ciudadanía a todos los hombres y mujeres han producido una incorporación 
parcial al ámbito público. La incorporación de las mujeres al ámbito público la 
podríamos definir como una presencia condicionada y una ausencia relativa. 
Esta presencia condicionada y ausencia relativa se produce en las actividades 
económicas, culturales, sociales y políticas. 
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Hoy podemos hablar de ausencia relativa de las mujeres del ámbito 
público en la medida en que muchas mujeres ya se han incorporado a él. En la 
actualidad, algunas o muchas mujeres participan en el trabajo asalariado, en las 
actividades culturales y en las sociales. Esto es especialmente así en el caso de 
las mujeres más jóvenes que se han beneficiado, en este sentido de acceso al 
mundo público, de los cambios demandados por el feminismo moderno. Pero 
aun no podemos decir que sean todas las mujeres las que se encuentran 
presentes en estas actividades. Tampoco podemos decir que esta presencia en 
el mundo público esté libre de la dimensión de género.  
La dimensión de género se expresa en dos rasgos importantes de la 
participación femenina en las actividades públicas: en primer lugar, esto les 
supone una doble presencia, en el ámbito privado y en el público. En segundo 
lugar, la presencia en el ámbito público aun no se produce en plena igualdad 
con los hombres. Por ello la podemos describir como una presencia 
condicionada. Las mujeres, en conjunto, aun están lejos de participar en las  
actividades públicas sin que el hecho de ser mujer no se traduzca en inferioridad 
de condiciones, sean económicas, políticas o culturas. La incorporación de las 
mujeres al ámbito público del que estaban ausentes está condicionada tanto 
porque mantienen su presencia en el ámbito privado, con una doble jornada de 
trabajo, porque existe una segregación de género en el ámbito público. En el 
caso del mercado de trabajo su destino es el de las profesiones femeninas 
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menos valoradas que las masculinas, y aún cuando se incorporan también a 
estas obtienen por ello un menor salario. 
Finalmente, es importante destacar que aunque de modo generalizado 
se puede hablar de las mujeres como si fueran un colectivo homogéneo, 
también existen entre ellas diferencias de clase o generacionales. Muchos de 
los aspectos que hemos descrito cruzan las clases sociales. Pero, debido a los 
cambios que se han producido en la segunda mitad del siglo pasado, se han 
acentuado las diferencias generacionales. Las mujeres jóvenes se encuentran 
hoy incorporadas al ámbito público. Es decir, tienen presencia donde antes las 
generaciones de sus madres y abuelas estuvieron ausentes. Pero, como hemos 
indicado, esto no implica que hayan desaparecido las desigualdades en la 
medida en que su presencia se ha traducido en la ―doble presencia‖ y en que 
siguen existiendo discriminación de género en las actividades del mundo 
público. 
4. LA LUCHA POR LA IGUALDAD DE GÉNERO 
Definiciones sobre lo que es el género pueden encontrarse en distintos 
textos dada la extensa bibliografía que existe al respecto. La mayoría de los 
autores están de acuerdo en señalar que, género y sexo son dos conceptos 
diferentes, y ello les permite delimitar mejor la plataforma biológica que privaba 
con relación a lo femenino y lo masculino, ampliando así la base teórica a favor 
de la igualdad. 
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El concepto de género se precisó en lengua inglesa, (gender)-género 
=sexo social. Se trata de un planteamiento relativamente nuevo, pero su llegada 
ha contribuido a desestructurar la realidad social, mostrando que pertenecer a 
un género está directamente relacionado con el proceso de socialización, 
basado en las diferencias sexuales y que, en la sociedad, el poder14, juega un 
papel determinante, en la organización de ésta. Esto nos permite hacer algunas 
precisiones: 
1) La identidad de género es parte de las personas. Por medio del 
proceso de socialización, se da una internalización de la identidad y rol del sexo 
que condiciona su modo de ser, de forma tal que, el ser «hombre» o «mujer» 
está condicionado por lo que la sociedad en un momento determinado 
conceptualiza como masculino o femenino. Como construcción social, el género 
no es inmutable, sufre modificaciones conjuntamente con los cambios históricos, 
culturales y políticos. Entre las características de las relaciones sociales 
basadas en las diferencias sexuales se apuntan, entre otras, las siguientes: 
a) Las identidades y los roles atribuidos a los sexos son complementarias e 
interdependientes con las asignadas al otro sexo. Ejemplo, dependencia 
de la mujer, independencia en el hombre. 
                                                 
14
 FOUCAULT,  (1976) Vigilar y Castigar, Siglo XII, México p. 33 y ss., para comprender el poder y 
“la trama compleja de su microfisica”. Para este connotado autor, el poder opera en todos los estratos 
de la sociedad, desde el plano de los contactos interpersonales hasta el nivel estatal. Las instituciones 
y estructuras oficiales son elementos situados dentro de ciertas constelaciones del poder, en cuya 
compleja telaraña de relaciones han perdido sus orígenes. 
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b) Existe un espacio social diferenciado para cada género. Así por ejemplo, 
los ámbitos público y privado, las actividades socialmente más valoradas, 
las que tienen mayor prestigio, son realizadas por los varones. Las 
actividades complementarias, secundarias, menos valoradas o 
invisibilizadas, son realizadas por las mujeres.  
2) El otro aspecto de la teoría del género que es conveniente destacar se 
refiere a las relaciones de poder, que como indicamos, delinea las estructuras 
de la vida social. Atinadamente, se ha indicado que, ―el poder de dominio es 
producto de los pactos patriarcales interclasistas que se dan entre los varones 
reconociéndose estos como iguales, los cuales son sustentados y originados en 
el sistema patriarcal‖15. La teoría del género ha tenido una evolución histórica, 
considerándose en los últimos enfoques –a partir de la diferenciación biológica y 
cultural- que, ninguna diferencia debe conducir a la discriminación y a la 
opresión. Se trata entonces de superar la diferencia sexual por medio de una 
universalidad que nos identifique como hombres y mujeres, sin dejar de lado las 
diferencias y las particularizaciones de esa universalidad16. 
En cuanto a la realidad social, se afirma que, no existe un ―único sujeto 
del conocimiento, sino mujeres y hombres en escenarios que se caracterizan 
por las diversidades sociales, frente al hecho de vivir e culturas androcéntricas 
                                                 
15
 Arroyo Vargas, Roxana (2002) “Las normas sobre violencia contra la mujer y su aplicación” 
Universidad Nacional, CEM-MUJER-IEM, Heredia, p. 42. 
16
 Sobre ello, SAGOT, Monserrat: De la Exclusión a la participación política de las mujeres, en: 
BERRÓN, Linda (compiladora): Las mujeres y el Poder, Editorial Mujeres, San José, 1997, p.14. 
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en la que el varón y todo lo relaciona con él es el punto de partida. En 
consecuencia, él se convierte en el prototipo o paradigma de ser humano, y las 
instituciones creadas socialmente responden más a una perspectiva y 
necesidades considerada por los hombres o a aquellas que los hombres creen 
tiene las mujeres‖. 
La principal consecuencia de esta postura es que «el género es 
incluyente», la sociedad se compone de hombres y de mujeres y, la perspectiva 
de género es indicada para analizar y comprender la condición masculina y 
femenina. Día a día, ambos construyen una sociedad y sin duda alguna, toda 
acción que se realice impacta a hombres y mujeres, y en cada uno en forma 
diferente precisamente por la forma como se construyen los géneros. 
La respuesta a nuestra pregunta inicial, de ¿por qué desde el género?, 
luego de un breve marco teórico es que, el género como categoría de análisis 
es utilizado cuando se quiere conocer, evaluar o explicar un contexto o realidad 
determinada, un fenómeno, una experiencia o un proyecto. Se trata de un 
recurso importante cuando se quiere evaluar y comprender los impactos 
diferenciados que tienen – en las mujeres y los hombres- las políticas, la 
legislación, el ejercicio de los derechos, los programas y otras acciones, debido 
a los distintos roles que se asignan en la sociedad y a las diferencias en su 
acceso y control de los recursos. Se sume que hombres y mujeres no son ni 
idénticos, a la vez que reconoce que las mujeres enfrentan mayores obstáculos 
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para el ejercicio de su autonomía en razón de su posición como personas 
subordinadas. 
Desde la óptica del desarrollo humano se considera que la construcción 
social de lo femenino y lo masculino, es una visión limitada, pues solo se asigna 
valor a las tareas y funciones consideradas como propias del género masculino. 
Cuando se valoran los aportes de hombres y mujeres en la construcción social, 
implícitamente va la idea de una diferencia de poder, de subordinación que 
manifiesta en todos los ámbitos que conduce de manera irremediable a una 
desigualdad entre ambos. 
El enfoque de género cuestiona esta dicotomía que tiende a reforzar la 
idea de que esta separación  obedece a diferencias naturales entre hombres y 
mujeres. Se justifica así la división social del trabajo y esto da lugar a 
contradicciones  arbitrariedades que, por lo general, limitan el desarrollo de las 
mujeres. Así por ejemplo, la incorporación de la mujer a la vida productiva, sin 
modificaciones al ámbito de su vida personal y familiar, la conduce a una 
sumatoria de tareas con responsabilidades laborales, con dobles y triples 
jornadas. Lo que conlleva necesariamente a altos niveles de exigencia ante los 
nuevos retos de su inserción en el mundo de lo público. 
La igualdad del género significa una viabilidad social, fortalecimiento y 
participación de ambos sexos en todas las esferas de la vida pública y privada. 
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La igualdad del género apunta para promover la participación llena de mujeres y 
hombres en la sociedad. 
La igualdad del género, como construcción social debe ser una tarea 
permanente. Algunos de los aspectos que se incluyen para propiciar esta 
igualdad son: 
a) El reconocimiento y la aplicación de los derechos de mujeres como los 
derechos humanos; 
b) El desarrollo y mejor de una democracia representativa a través de la 
promoción de la participación igual de mujeres y hombres en la vida política y 
publica y todos los otros aspectos de la vida; 
c) El reconocimiento común de mujeres y hombres de la necesidad de 
eliminar los desequilibrios en la sociedad haciendo de ello una responsabilidad  
compartida17. 
El reconocimiento acerca de las diferencias de género permite alcanzar 
la meta de paridad entre seres humanos diferentes, a la vez que posibilita el 
ejercicio pleno de los derechos humanos, en tanto se garantice una igualdad en 
la posición social para acceder a oportunidades reales de ejercer y disfrutar de 
los derechos. El énfasis no es exclusivamente el «trato igual » sino, por el 
contrario, el «trato diferente» para mujeres y hombres bajo leyes y políticas 
sensibles al género de las personas. Creándose las «políticas de diferenciación 
                                                 
17
 En igual sentido, Consejo de Europa. Recomendación R (98)14. 
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para la igualdad». Éstas reconocen que no todas las personas se encuentran en 
una misma posición. Se plantea un trato distinto para quienes viven una 
situación de desigualdad con el fin de disminuir las distancias económicas, 
culturales, sociales y políticas entre quienes integran una sociedad. 
De igual forma, se pretende dar «un trato distinto para acceder a una 
mayor igualdad», para lograr medidas de equidad, que se adoptan para reducir 
una desigualdad partiendo de reconocer una situación diferente, desigual o 
injusta, se habla entonces de «acciones afirmativas o positivas», cuya finalidad 
es alcanzar la igualdad entre hombres y mujeres eliminando especialmente las 
desigualdades de hecho18. Buscan compensar y remover las barreras sociales, 
económicas y políticas que la cultura de subordinación y discriminación 
interponen para el logro de la igualdad real. 
Las acciones afirmativas se contemplan en la Convención para la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer en las 
estrategias de Nairobi y en la Plataforma de Acción acordada por los gobiernos 
en Beijing, en1995, entre otros instrumentos internacionales. El objetivo de 
estas medidas es corregir una situación de discriminación o desigualdad, 
creando las condiciones necesarias para transformarla. 
Si pretendemos como ideal una sociedad más justa, más solidaria y más 
democrática, se ha de partir de que la discriminación no es una cuestión natural, 
                                                 
18
 Arroyo, op.cit., p. 73. 
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que no admita discusión, sino que ha de cambiarse con medidas claras y 
concretas. A esas medidas especiales también se les conoce como acciones 
positivas, acciones afirmativas, acciones correctivas y acciones de 
discriminación positiva, aunque esta última es una variedad especifica más 
fuerte pues el grupo discriminado por, etnia, lengua, religión, discapacidad, 
nacionalidad, presenta condiciones externas inmodificables19. 
La desigualdad entre mujeres y hombres en la participación política es 
uno de los campos en que se han adoptado acciones afirmativas. Un ejemplo es 
el mecanismo de las «cuotas mínimas de participación» de las mujeres en 
puestos de dirección y de decisión20. Este sistema consiste en definir una 
cantidad o porcentaje mínimo de mujeres que deben ocupar un puesto en los 
distintos órganos de decisión y de representación política. Se trata de un 
mecanismo para el logro de una democracia representativa apegada a una 
igualdad política real entre hombres y mujeres, considerándose que las cuotas 
se apegan a los valores democráticos constitucionales, pues en la sociedad 
quienes detentan el poder, son solo depositarios del mismo y al tomar sus 
decisiones deben tomar en cuenta la realidad social, en la que existen diferentes 
relaciones entre hombres y mujeres. Al desconocerse u omitirse la participación 
                                                 
19
 Sobre ello, ARROYO, op.cit., p. 74: FERNANDEZ, Encarnación: Igualdad y Derechos humanos, 
Tecnos, Madrid, 2003, p. 104. En nuestro medio estas cuotas vienen surtiendo sus efectos desde las 
elecciones municipales y políticas de 1998.   
20
 En nuestro país la utilización de las cuotas femeninas en cargos de elección popular resulta 
paradigmático del paso de una igual formal a la igual real. Posteriormente una reforma del Jurado 
Nacional de Elecciones de 1996, obligo a los partidos políticos a asegurar una participación mínima 
del 30% de mujeres en la estructura partidaria. 
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de las mujeres en puestos de decisión, se olvida a ese sector tan importante 
como lo es el 50% de la población nacional con tendencia a seguir 
incrementándose. 
Algunas veces hay un recurso a «políticas y medidas neutrales», que no 
tengan sesgo de género, sin embargo, ello perjudica a las mujeres, porque en 
su formulación lo masculino sigue siendo el parámetro de lo humano. Además, 
pretenden que las mujeres se igualen a los hombres. La igualdad no debería 
implicar que las mujeres se comporten como hombres, ni tampoco eliminar las 
diferencias entre ambos sexos, sino eliminar lo masculino como paradigmas de 
la igualdad. Este enfoque puramente sociológico nos muestra que existe aún 
cierta forma de discriminación, propia de una sociedad tradicional, felizmente en 
permanente cambio. 
5. CUESTIONES DE GÉNERO Y EL DERECHO A LA IGUALDAD 
El Derecho es uno de los sistemas normativos poderosos para la 
convivencia social dentro de un orden; su fuerza radica en un sistema de 
legitimidades que facilitan la aceptación de sus postulados normativos por los 
ciudadanos. La coacción como recurso validado para reprimir el desorden 
social, económico, político, etc., garantiza la manutención y reproducción de la 
cultura patriarcal que hasta ahora es discriminadora y excluyente de las 
diferencias, particularmente de las mujeres. 
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La Dra. Alda Facio, eminente tratadista de género y derecho expresa que 
la metodología de análisis de un texto legal, desde la perspectiva de género, se 
funda en la concepción del fenómeno legal, que está constituido por tres 
componentes: 1) el formal normativo, 2) el estructural y 3) el político-cultural, 
relacionados entre sí de tal manera que constantemente uno es empleado, 
limitado y definido por el otro, a tal grado que no se puede conocer el contenido 
y efectos que puede tener una determinada ley, un principio legal, una doctrina 
jurídica si no se toma en cuenta estos tres componentes. 
El componente formal del derecho será sinónimo de lo que muchos 
tratadistas llaman la norma agendi, es decir la ley normalmente promulgada, 
constitución, tratado internacional, leyes sustantivas y adjetivas, decretos, 
reglamentos, convenios colectivos, etc. El componente estructural seria el 
contenido que las Cortes, las oficinas administrativas, la policía y todos los 
funcionarios que administran justicia, le dan a las reglas y principios que se 
encuentran en el componente formal normativo, al seleccionar, aplicar e 
interpretarlas. En el componente estructural, existen normas no escritas, ni 
promulgadas o derogadas, pero que están en la conciencia de las personas. El 
componente político-cultural, es el contenido que las personas dan a la ley por 
medio de la doctrina jurídica, las costumbres, las actitudes, tradiciones y el 
conocimiento que de ella tenga la gente, así como el uso de que se haga de las 
leyes existentes. En el componente estructural esas normas no escritas o 
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derogadas son poderosas,  a veces más efectivas que los propios Códigos; se 
aplican diariamente porque son obedecidas por una gran mayoría de la gente21. 
Así, en el área laboral por ejemplo tenemos situaciones reveladoras 
donde el trabajo está diseñado alrededor de un empleado ideal22, que labora 
tiempo completo y si es necesario extra, que no toma tiempo libre para 
embarazados, crianza de niños, ni tolerancia para la lactancia, permisos para 
controles médicos o enfermedades de su prole, es decir que no debe estar 
sobrecargado con responsabilidades familiares de ese tipo que por lo tanto 
pueda dedicar toda su atención al desempeño de sus labores, es decir  un 
hombre.  De manera que  las mujeres casadas o con hijos no interesan al 
empleador o por lo menos no son motivo de su preferencia. Esta norma no 
escrita por subyace en la conciencia social, no es una norma sin género pues 
está instrumentada alrededor de los hombres; entonces vemos claramente que 
tratar a hombres y mujeres igual frente  a una situación desigual no ofrece 
verdadera equidad de género, sino una continua discriminación contra las 
mujeres en el ámbito laboral. Consecuentemente si se deja intacta la norma no 
escrita del trabajador ideal, no se brinda igualdad de oportunidades a las 
mujeres salvo a las trabajadoras ideales, que excepcionalmente las hay, cuando 
                                                 
21
 Facio, Alda. “Metodología Para el Análisis de Género del fenómeno Legal” en Género y Derecho.  
22
 Weber, Max. (1990) Economía y Sociedad. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica. El autor 
utiliza una metodología especial llamada de los “Tipos Ideales” con la finalidad de identificar 
problemas de carácter especial cuando analiza el problema de la dominación. Tratándose de un tipo de 
dominación en el campo laboral, muy bien puede enfocarse este aspecto desde la perspectiva 
Weberiana. 
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los hijos han pasado las edades criticas de crianza, o ellas han renunciado al 
matrimonio y la maternidad. 
La verdadera igualdad en el trabajo para la mujer y por lo tanto su 
independencia económica, que es tan importante para ella y su familia, exige 
deconstruir esas normas del  trabajador ideal y reconstruir el trabajo de mercado 
con la oferta de horarios más flexibles y apoyos sociales que permitan a los 
trabajadores de ambos sexos dar a su familia el cuidado diario que necesitan, 
esto bajo el principio constitucional de protección a la maternidad y la familia23. 
La doctrina jurídica tradicional ha sustentado que las leyes son neutrales 
y que su aplicación produce iguales efectos en hombres y mujeres, ya que 
formalmente en su calidad de personas gozan de igualdad ante ella. Esta visión 
abstracta del derecho ha ignorado la situación de discriminación en que vive la 
mujer y en muchos casos ha contribuido a la manutención y reproducción de la 
subordinación de las mujeres a los hombres. 
El principio de la igualdad ante la ley demuestra como se invisibilizan las 
diferencias. La ley se aplica a todos los seres humanos por igual, sin hacerse 
cargo de las diferencias entre hombres y mujeres cuando debiera tomarse como 
punto de referencia que igualdad implica trato igual entre los iguales y trato 
diferente entre los diferentes. El sentido común dicta que los hombres y mujeres 
somos diferentes, consecuentemente el trato debe ser diferente y al no actuarse  
                                                 
23
 Williams, Joan. “Igualdad Sin Discriminación” en Género y Derecho. 
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de esa manera se produce la discriminación y el sesgo por género. Aristóteles lo 
afirmó que el principio de igualdad exige tratar a las cosas iguales de igual 
manera, pero también a las diferentes, de manera diferente. 
Las leyes no son neutras, están estructuradas alrededor de los patrones 
de vida de los hombres; al haber sido aprobadas durante siglos por ellos, el 
paradigma de lo humano con todas sus necesidades aspiraciones e inquietudes 
es el varón. La mujer lucha por cobijarse bajo el paraguas de esas leyes, 
buscando la satisfacción de sus necesidades específicas que generan 
derechos, pues detrás de una necesidad hay siempre un derecho. 
Como el Derecho no es neutral, la mayoría de los Códigos y leyes están 
formulados desde una perspectiva parcial que a través del tiempo se hizo válida 
y universal para todo ser humano, a lo que se añade la interpretación de la 
norma que hacen los jueces y juezas, que presupone posturas valorativas, 
porque como toda persona, están cargados de ideologías, cultura y costumbres 
que pueden influir en sus decisiones. No se trata de despojar de sus 
concepciones ideológicas a quienes interpretan la ley, pero si conviene 
advertirles como límite de actuación, que estén conscientes de sus prejuicios de 
clase, raza, sexo, edad, etc. al momento de realizar una interpretación. 
La igualdad de género, no exige más que igualdad de trato ante la ley, 
que no siempre se da. Una ley estatal de Florida por ejemplo, establecía que si 
dos personas de categoría elegible aspiraban a administrar un patrimonio, se 
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prefería automáticamente al hombre por sobre la mujer. Se justificaba este trato 
diferente porque hombres y mujeres no eran iguales, sus valores domésticos y 
su exclusión de lo público significaba que probablemente ellas tendrían menos 
pericia en asuntos financieros del que tendrían los hombres y menos tiempo 
para dedicarse a la difícil tarea encomendada. Para salvar esta situación se 
debe deconstruir los roles domésticos que la sociedad asigna a las mujeres, 
debiendo ser estos compartidos por los hombres dentro de la familia, y darle a la 
mujer mayor participación en los espacios públicos que le permitan mayor 
capacitación.    
En el ejercicio de la ciudadanía consagrada en las leyes y en la 
constitución de la república, dentro de este marco, se convierte en la 
construcción de un ―nosotros‖, una identidad basada en un principio de 
equivalencia que no elimina las diferencias, sino que las recoge y pone en 
común las demandas de los sectores discriminados de la sociedad como las 
mujeres pobres, de las comunidades campesinas y nativas y otras, que buscan 
la igualdad de género. Debemos partir de la idea que todas las personas deben 
tener las mismas oportunidades y aunque sean más capaces unas de otras, es 
justo que el punto de partida sean iguales para todas, lo que significa, que hay 
que corregir el punto de partida para que se pueda salvar la ausencia de las 
mujeres en aquellos lugares públicos dominados por los hombres. 
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6. RELACIÓN DE GÉNERO Y CONSTITUCIÓN POLÍTICA 
En la evolución histórica del tratamiento constitucional de la mujer, 
podemos advertir tres fases. La primera se caracterizó por ignorar a la mujer 
como sujeto de derechos constitucionales; la segunda supuso la formalización 
del igualitarismo constitucional entre el varón y la mujer; la tercera fase, que es 
el actual, puede caracterizarse por la búsqueda de la superación del nuevo 
igualitarismo formal entre varón y mujer. En el contexto de fines del siglo XVIII, y 
como consecuencia de la Revolución Francesa, la ideología igualitaria se 
traduce en postulados de igualdad ante la ley. Sin embargo, se constata el 
silencio casi absoluto de los textos constitucionales revolucionarios en relación a 
la mujer, mostrando al varón como sujeto único o casi único del 
constitucionalismo. 
Jean Jacques Rousseau, uno de los filósofos más representativos de la 
tradición occidental, centra su teoría política en la necesidad de minimizar las 
desigualdades y encontrar el sistema político que permitiera lograrlo. El estado, 
para el implica la renuncia a la libertad natural a cambio de la libertad civil de los 
ciudadanos. Las desigualdades se compensan a través de la sociedad política y 
la igualdad, entonces, es la condición para la existencia del derecho a 
participaren en el cuerpo político. De allí viene el concepto de voluntad general. 
Es decir la unión de los hombres libres para la libertad. Sin embargo, estas 
ideas tan nobles de lo humano quedaron reducidas al género masculino, más 
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aún, sus propios escritos expresamente excluyen a algunos sujetos de la vida 
política en razón de que pertenecen a otro espacio y son de naturaleza distinta 
al hombre, quizá por ello en 1789 manda a la guillotina a la activista Olimpia de 
Gouges, que convencida de que la Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano no abarca las necesidades de las mujeres, que propuso a la 
Asamblea Nacional la ―Declaración de los Derechos de la Mujer y de la 
Ciudadana‖. Al ordenar su muerte, Rousseau manifestó que lo hizo por el ―delito 
de haber olvidado las virtudes propias de su sexo, para mezclarse en los 
asuntos de la República‖. 
La igualdad ha ido cambiando a través de la historia en sociedades cada 
vez más complejas. Es uno de los principios básicos del constitucionalismo; al 
cambio de la posición constitucional de la mujer coincide con su evolución y se 
presenta como efecto indirecto de éste. El Dr. Humberto Nogueira manifiesta al 
respecto ―El derecho a la igualdad se encuentra inscrito en todo el Derecho 
Constitucional occidental. La igualdad es la dignidad de todas las personas que 
está siempre sobre todo otro principio o valor, por tanto ninguna  norma jurídica, 
puede ir contra la dignidad humana. 
Junto con el principio constitucional de igualdad ante la ley que obliga a 
abstenerse de desarrollar cualquier diferencia arbitraria o discriminatoria contra 
las personas, existe una tutela positiva de la igualdad que los Tribunales 
Constitucionales deben otorgar a las personas o grupos sociales que se 
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encuentran en desventajas, teniendo presente la igualdad de oportunidades 
salvando los obstáculos que surgen‖24. 
Sin embargo, los problemas constitucionales de la mujer no se agotan en 
los contenidos constitucionales de igualdad, que conviven con otros contenidos 
que no especifican el principio de igualdad y la no discriminación. Existen 
además, otros derechos que por unas u otras razones deben reforzarse 
respecto de la mujer como medio para asegurar su pleno desarrollo y dignidad 
como persona. Así por ejemplo, piénsese en las particularidades que para la 
mujer tienen los denominados derechos reproductivos y sexuales, la regulación 
jurídica de la interrupción voluntaria del embarazo en caso de violación, la 
violencia doméstica Es importante determinar qué debe constitucionalizarse y 
cómo debe constitucional izarse.  
Es verdad que no existe a este respecto una receta infalible y que 
elementos más o menos coyunturales y circunstancias de cada sociedad, deben 
influir en la decisión que el constituyente adopte, en todo caso a la hora de 
consagrar preceptos relacionados de una u otra forma con la posición 
constitucional de la mujer, conviene elaborar bien eses elementos, pero sobre 
todo, hay que dar la estructura jurídica adecuada a aquello que se decide 
formalizar. De otra forma, la mera complacencia ante legítimas reivindicaciones 
puede suscitar entusiasmos que pronto se ven frustrados; e imposibles de 
                                                 
24
 Nogueira, Humberto. (1997) “El derecho a la igualdad en la jurisprudencia constitucional” en 
Anuario de Derecho Constitucional Latinoamericano.  
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hacerse efectivos, sucede así por ejemplo, cuando principios reciben forma de 
derechos subjetivos luego imposibles de hacerse efectivos. 
Significativos esfuerzos hacen los países para velar por el respeto a los 
derechos humanos. Se trata de un proceso de avance en la lucha y cuyo ámbito 
de protección debe involucrar a hombres y mujeres. En las últimas décadas se 
viene destacando la importancia de reconocer y defender los derechos humanos 
de las mujeres como forma de garantizar una convivencia pacífica entre  los 
seres humanos, así la Declaración y programa de Acción de Viena de 1993, ha 
reconocido en forma expresa que los derechos humanos de la mujer, son parte 
inalienable, íntegramente e indivisible de los derechos humanos universales, 
asimismo la Declaración de Beijing (1995) sostuvo que ―los derechos de la 
mujer son derechos humanos‖. 
Sin embargo la justicia constitucional se desarrolla en los mismos 
espacios sociales y en estrecha relación con los demás órganos del sistema, 
por lo que no deberían existir razones para excluir a los jueces constitucionales 
de sus opiniones, pues su comportamiento responde a los mismos patrones 
culturales y sociológicos. No obstante, como lo afirma Nogueira los jueces 
constitucionales, en el marco de la evolución constitucional, nacional e 
internacional, están más cerca de una administración de justicia igualitaria entre 
hombres y mujeres  frente a los retos que enfrentan los Tribunales y Cortes 
Constitucionales para garantizar la eficacia de una igualdad real y de los 
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derechos sociales estrechamente vinculados con la protección de los derechos 
humanos en resguardo de la dignidad humana, buscando en la conciencia 
jurídica de la comunidad criterios que les permitan aproximarse a la racionalidad 
de la ley, su objetivo y finalidad que no puede ser contraria a la Constitución ni a 
los Tratados Internacionales de Derechos Humanos; el juez constitucional 
dispone pues de un cierto nivel de discrecionalidad en sus fallos fundados 
siempre en principios y valores fundamentales25. 
Vemos cada vez con mayor frecuencia que los Tribunales, Cortes y 
Salas Constitucionales recurren para fundamentar sus fallos  a Convenciones, 
Pactos y Declaraciones de Derechos adoptados por la Comunidad Internacional, 
cuyas normas regulan los derechos humanos y la dignidad de las personas, 
―derechos que no son de ayer, sino que viven en todos los tiempos y nadie sabe 
cuando aparecieron‖. 
Es evidente el compromiso de la justicia constitucional con los derechos 
humanos, desde una perspectiva diríase más humanitaria, porque su misión es 
salvaguardar los derechos esenciales de las personas. Se espera que el juez 
constitucional haga una interpretación de estos derechos, incluso llenando las 
insuficiencias y vacíos de la ley y en la interpretación de los tratados tenga en 
cuenta su finalidad esencial, que no es otra que la protección de los derechos 
humanos de las personas. 
                                                 
25
 Ibídem p.18 
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Consecuentemente, el juez constitucional optará siempre por aquella 
interpretación que proteja en mejor forma los derechos fundamentales y 
garantías constitucionales de hombres de hombres y mujeres, porque encarnan 
la dignidad de las personas. Sin embargo, no podemos dejar de mencionar que 
aún se registran casos con evidentes signos de sesgo por género en las Cortes 
Constitucionales tomamos como ejemplo aquél en el que dos empleados de una 
misma institución contrajeron matrimonio, produciéndose incompatibilidad por 
razón de parentesco, por lo que uno de ellos debía ser retirado. La mujer estaba 
embarazada, el empleador dispone su retiro, ella plantea un recurso de amparo, 
la Corte le niega la tutela, fundándose en que el haber mantenido en el cargo al 
hombre y prescindir de los servicios de la mujer no fue un hecho discriminatorio 
de género, puesto que en la decisión el patrón no la tomó por el estado de 
gravidez en la mujer, sino por la incompatibilidad sobreviniente, caso en el que 
por ley debe salir uno de los esposos de la empresa.  
Surge a toda luz, la evidencia que el empresario prefirió mantener en el 
cargo al empleado que no tiene los problemas que conlleva un embarazo, los 
periodos de licencia pre y postnatal, horas de lactancia, inamovilidad en el cargo 
por un tiempo posterior al alumbramiento, etc. Siendo más conveniente para la 
economía de la empresa optar por el que llamamos al comienzo ―el empleado 
ideal‖, echando a la mujer embarazada que cargaba todos esos problemas Este 
fallo fue discriminatorio, tiene sesgo por género, pues no se tomó en 
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consideración la razón última el embarazo- para conservar a la mujer en su 
cargo, aunque el hombre sea más eficiente, con más experiencia, 
consecuentemente mejor empleado.  
7. LIDERAZGO Y PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LA MUJER 
El acceso de la mujer a la política comenzó a finales del siglo XX, cuando 
las mujeres ganaron la batalla por el derecho al voto, aunque en algunos 
estados la aprobación del voto femenino no llegó hasta mediados del siglo XX. 
La igualdad de oportunidades para las mujeres pasa por la participación y 
representación en los puestos de toma de decisiones. Pero sabemos que las 
mujeres no intervienen en las decisiones políticas ni acceden a cargos de poder 
en la misma forma que los hombres. 
Cuántas veces hemos oído la expresión: "Detrás de cada hombre ilustre 
hay una mujer brillante". A pesar de que se trata de una frase cuyo fin es 
sublimar el papel de la mujer, no debemos pasar por alto que dice "detrás", es 
decir, las mujeres se encuentran por detrás de los hombres y se perpetúa la 
situación de discriminación. Así que pasamos de la subordinación de estar 
"bajo" las órdenes de lo masculino a permanecer "detrás" del hombre, en un 
modesto segundo puesto. 
Hay que señalar que la participación femenina en política se ha 
incrementado, pero continúa siendo desproporcionadamente baja. Seguimos a 
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merced de decisiones políticas tomadas por una mayoría de hombres, ya que, 
tristemente, la representación de las mujeres en los cargos políticos es hoy muy 
escasa. Prueba de ello es el reducido 25 % de participación política de la 
población femenina europea. En África, Asia y Sudamérica la intervención de las 
mujeres está muy rezagada. Si el principio de no discriminación es uno de los 
pilares de los derechos de la persona ¿por qué en materia política se produce 
tal discriminación? Es probable que existan barreras socioculturales fuertes 
sujetas a condicionamientos históricos. Los prejuicios y estereotipos que 
arrastra la sociedad de épocas anteriores asignan a las mujeres 
responsabilidades entendidas como femeninas. 
En ese sentido, el liderazgo y la participación política de las mujeres está 
aún muy limitado, tanto en el ámbito local como mundial. Las mujeres tienen 
poca representación no sólo como votantes, también en los puestos directivos, 
ya sea en cargos electos, en la administración pública, el sector privado o el 
mundo académico. Esta realidad contrasta con su indudable capacidad como 
líderes y agentes de cambio, y su derecho a participar por igual en la 
gobernanza democrática. 
Las mujeres se enfrentan a dos tipos de obstáculos a la hora de participar 
en la vida política. Las barreras estructurales creadas por leyes e instituciones 
discriminatorias siguen limitando las opciones que tienen las mujeres para votar 
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o presentarse a elecciones. Las brechas relativas a las capacidades implican 
que las mujeres tienen menor probabilidad que los hombres de contar con la 
educación, los contactos y los recursos necesarios para convertirse en líderes 
eficaces. 
Como señala la resolución sobre la participación de la mujer en la política 
aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 2011, ―las 
mujeres siguen estando marginadas en gran medida de la esfera política en 
todo el mundo, a menudo como resultado de leyes, prácticas, actitudes y 
estereotipos de género discriminatorios, bajos niveles de educación, falta de 
acceso a servicios de atención sanitaria, y debido a que la pobreza las afecta de 
manera desproporcionada‖. 
Algunas mujeres han conseguido superar estos obstáculos, y han sido muy 
elogiadas por ello, a menudo influyendo positivamente en la sociedad en su 
conjunto. No obstante, en términos generales, hay que seguir trabajando para 
lograr la igualdad de oportunidades para todas y todos. Los programas de ONU 
Mujeres sobre liderazgo y participación se basan en un amplio historial de 
compromisos sobre la representación de las mujeres en instrumentos 
internacionales. La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer defiende el derecho de las mujeres a participar 
en la vida pública, mientras que la Plataforma de Acción de Beijing insta a 
eliminar los obstáculos para la participación igualitaria. Los Objetivos de 
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Desarrollo del Milenio miden los avances hacia la igualdad de género; uno de 
los indicadores que utilizan para ello es el porcentaje de mujeres que ocupan 
escaños parlamentarios. 
Para alcanzar estos fines, debemos capacitarlas para ayudar a las 
candidatas políticas a desarrollar sus capacidades, e impartimos formación 
cívica y electoral relacionada con la igualdad de género. Respaldamos a los 
defensores y las defensoras de la igualdad de género en sus llamados a los 
partidos políticos, los gobiernos y otros actores para que cumplan con sus 
obligaciones de fomentar el empoderamiento de las mujeres. Otras iniciativas 
alientan a los hombres y las mujeres jóvenes a participar en actividades de 
promoción para lograr que los responsables de formular políticas públicas den la 
máxima prioridad a las medidas de igualdad de género. 
La ONU promueve la adopción de nuevas leyes y la introducción de 
reformas constitucionales para garantizar un acceso equitativo de las mujeres a 
las esferas políticas, como votantes, candidatas, representantes electas y 
funcionarias públicas. Se debe colaborar con los equipos de las Naciones 
Unidas en los países y trabajar con la sociedad civil en programas de gestión 
electoral para impulsar que en las elecciones se respeten los derechos de las 
mujeres, incluido el derecho a votar y a defender sus candidaturas electorales 
sin sufrir violencia. 
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La participación de la mujer en la política es relativamente reciente en la 
historia moderna. El hecho más significativo lo encontramos en el año de 1966 
con la llegada de Indira Gandhi a la Jefatura de Gobierno de su país, India, y 
que más tarde se convertiría en la Principal ligereza política del Tercer Mundo. 
Después de ella, son contadas las mujeres que han podido ocupar los cargos 
más altos del poder político, como Primeras Ministras o Secretarias de Estado. 
Entre las más conocidas a nivel internacional podemos mencionar a 
Margaret Thatcher, Ex Primer Ministra de Inglaterra; Isabel Perón, Ex Presidenta 
de Argentina; Michele Bachelet, Actual Presidenta de Chile; Condoleezza Rice, 
actual Secretaria de Estado de Estados Unidos; Violeta Chamorro, Ex 
Presidenta de Nicaragua. Cuando se habla de este tema generalmente se 
piensa que la participación de la mujer en la Política es mayor en los países 
desarrollados, pero no es así, esto no depende de la riqueza o la pobreza. 
Por ejemplo, en algunas de las naciones más ricas del mundo como 
Estados Unidos, Francia o Japón, la representación femenina en los 
parlamentos es de apenas entre un 10 y 12 por ciento, mientras que en varios 
países de África el porcentaje es de 25 a 27 por ciento. En todo el mundo, solo 
11 países han alcanzado el 30 por ciento de participación de las mujeres en la 
política: Suecia, Dinamarca, Alemania, Finlandia, Noruega, Islandia, Países 









PARTICIPACIÓN DEL GÉNERO FEMENINO EN 
LAS ELECCIONES EN LA REGIÓN PUNO: 
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN 
 
1. LA MUJER Y SU PARTICIPACIÓN EN LOS PROCESOS 
ELECTORALES 
Las tendencias que se mantienen, en los procesos electorales el Perú, 
estos es, la brutal masculinización de la política local peruana. Antes de la 
elección teníamos 4% de alcaldesas distritales y 5% provinciales. Ninguna 
Presidenta Regional. Las cosas seguirán igual o peor. Me faltó buscar más 
datos nacionales, pero hasta el momento encuentro apenas una alcaldesa 
distrital en Lima, una en el Callao, y una mujer que ganó compitiendo en una 
segunda vuelta regional (Arequipa). En las demás regiones, según mi conteo, 
no hubo mujeres si quiera entre los tres primeros lugares.  
Si bien el machismo de los votantes es sin duda parte del problema, no es 
un asunto solo de demanda. Las elecciones nacionales muestran que las 
mujeres obtienen alta votación en las presidenciales y hay candidatas al 
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Congreso con buenos resultados. Más importante es la oferta. Hubo apenas 
7.5% de candidatas a alcaldías distritales según datos del JNE, seguro similar 
porcentaje a nivel de provincias y regiones. Y si estudiamos con detalle las 
candidaturas, probablemente veríamos que esas mujeres no candidatean en los 
grupos con mayores posibilidades de ganar.  
En otros países se asocia la baja selección de mujeres candidatas a la 
existencia de partidos fuertes, controlados por machos, viejos y machistas. Pero 
en el Perú vemos que la situación opuesta es también mala para las mujeres: la 
ausencia de organización política hace que quienes tienen más poder, manejan 
más recursos, sean los que se lancen y tengan más posibilidad de ganar. 
Cuando hay organización por lo menos existe la preocupación de presentar 
candidaturas competitivas que ayuden a la continuidad del grupo. Eso puede 
favorecer a candidatas con arrastre entre el electorado. Mejor todavía si hay 
organizaciones con una agenda de género. Pero si se trata de empresas 
personalistas dirigidas y financiadas por hombres, no habría mayor interés en 
incorporar mujeres. El bajo número de candidatas es una foto de la asimetría de 
poder entre hombres y mujeres en nuestra sociedad.  
Estos problemas de asimetría de poder no solo son de la política. Una 
serie de conductas siguen siendo normales en diversos ámbitos: sueldos más 
bajos para igual trabajo; menor estabilidad profesional; baja presencia en 
directorios; eventos públicos con cartel solo masculino. El Grupo Sofía 
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(organización de mujeres profesionales en ciencias sociales), creado para 
visibilizar y explorar las causas de esta realidad, presentó datos evento. Entre 
otros, el bajo número de académicas en universidades públicas controladas por 
varones. En las universidades privadas estamos mejor, pero todavía lejos de ser 
un espacio más paritario. 
2. ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LA PARTICIPACIÓN POR 
GÉNEROS EN LAS ELECCIONES DE 2014 EN LA REGIÓN 
PUNO 
En esta parte final, ponemos a consideración el análisis y discusión del 
grado reparticipación en consideración al género en las elecciones 
desarrollados el 2014 en la Región Puno. Para el caso se ha seleccionado una 
muestra del total de provincias, los elegidos concluirán sus mandatos el 31 de 
diciembre de año 2018. 
2.1. ALCALDES ELEGIDOS DE LAS PROVINCIAS EN 
CONSIDERACIÓN AL GÉNERO 
Respecto a la representación de los alcaldes elegidos en las 13 provincias 
de la Región Puno, se tiene que el 100 % pertenecen al género masculino. A 
continuación indicamos la municipalidad y el nombre del alcalde: 
 Municipalidad Provincial de Puno, Ivan Flores Quispe. 
 Municipalidad Provincial de Azángaro, Isidro Solórzano Pinaya. 
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 Municipalidad Provincial de Carabaya, Edward Rodríguez Mendoza. 
 Municipalidad Provincial de Chucuito-Juli, Juan Carlos Aquino Condori. 
 Municipalidad Provincial de El Collao-Ilave, Santos Apaza Cardenas. 
 Municipalidad Provincial de Huancané, Efraín Vilca Callata. 
 Municipalidad Provincial de Lampa, Clever Huaynacho Hañari. 
 Municipalidad Provincial de Melgar-Ayaviri, Victor Jesús Huallpa Quispe. 
 Municipalidad Provincial de Moho, Uriel Arcangel Condori Yujra 
 Municipalidad Provincial de San Antonio de Putina, Serapio Sucasaire 
Sucasaire. 
 Municipalidad Provincial de Yunguyo, Leonardo Concori Pilco. 
 Municipalidad Provincial de Sandia, Miguel Quispe Tipo. 
 Municipalidad Provincial de San Román-Juliaca, Oswaldo Marín Quiro. 
Esta tendencia es similar en todas las provincias de las diferentes 
regiones del país, es decir, la plena primacía del género masculino en el control 
del poder de los gobiernos locales y regionales. Para efectos del análisis 
respecto a la representación de regidores, vemos también la misma tendencia, 




3. REGIDORES ELEGIDOS EN CONSIDERACIÓN AL GÉNERO 
EN LAS PROVINCIAS DE LA REGIÓN PUNO 
                                   
Cuadro Nº 1 
MUNICIPALIDAD PROVINCIAL DE AZÁNGARO  PARTIDO POLÍTICO  
1. Zenón Víctor Vilcapaza Portillo PICO 
2. Edwin Dante Justo Díaz PICO  
3. José Efrén Paredes Mamani PICO  
4. Mabel Maritza Valencia Ortiz  PICO 
5. Efraín Alfredo Quispe PICO 
6. Gilma Roselló Calapuja  PICO  
7. Pablo Leonidas Ríos Justo  PICO  
8. Jaime Peralta Calsina  CONFIA   
9. Luís Cipriano Ramos Chambi  CONFIA  
10. Gustin Bustinza Herrera  FADEP 
11. Wilfredo Masco Choquehuanca  AQUÍ  
   Fuente: preparado por la investigadora. 
Gráfico  Nº 1 
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Cuadro Nº 2 
MUNICIPALIDAD PROVINCIAL DE PUNO  PARTIDO POLÍTICO  
1. Clotilde Pinazo Calsin  CONFIA  
2. Waldo Ernesto Vera Bejar CONFIA  
3. Ana María López Condori  CONFIA  
4. Feliciano Padilla Chalco  CONFIA  
5. Wilson René Salamanca Anahua CONFIA  
6. Marco Antonio Quintana Valdez CONFIA  
7. César Romero Sánchez  CONFIA  
8. Rolando Javier Bernedo Bernedo  PODER ANDINO  
9. Ruben Ticona Huayhua PODER ANDINO  
10. Máximo Ramón Quispe Turpo DEMOCRACIA DIRECTA  
11. Verónica Julia Gálvez Condori  FADEP 
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Cuadro Nº 3 
MUNICIPALIDAD PROVINCIAL DE CARABAYA  PARTIDO POLÍTICO  
1. Uriel Cuba Delgado  PICO  
2. Pedro Huarsaya Maque PICO  
3. Julia Rosado Chacon Quispe  PICO  
4. Porfirio Bailón Tapara Quispe PICO  
5. Wundebel Eudis Gutierrez Salguero PICO  
6. Juvenal Cutipa Leque PICO 
7. Fidel León Lope Huamantuco  AQUÍ 
8. Regulo Mamani Cachicatari PART. HUMAN. PERUANO 
9. Juan Vilca Alcca MORAL Y DESARROLLO  
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Cuadro Nº 4 
MUNICIPALIDAD PROVINCIAL DE YUNGUYO  PARTIDO POLÍTICO  
1. Leonidas Delgado Centeno PICO 
2. Carmelo Nemesio Siguayro Quispe PICO  
3. Gladis Laura Cahuaya PICO  
4. Carlos Antonio Pilco Chata PICO  
5. Arturo Choque Arocutipa PICO 
6. Justino Chamba Ucharico MAS 
7. Pablo Gómez Quiñónez  DEMOCRACIA DIRECTA  
 
                                        
                                       Gráfico Nº 4 
Total de regidores elegidos en  
las provincia de Yunguyo  
Total % 

















Cuadro Nº 5 
MUNICIPALIDAD PROVINCIAL DE HUANCANÉ PARTIDO POLÍTICO  
1. Hugo Mamani Rafael  PICO 
2. Horacio Machaca Chamba PICO 
3. Carlos Alberto Vargas Mamani PICO  
4. Felipe Mamani Canaza PICO 
5. Pastor Eloy Espinoza Machaca PICO 
6. Ana Coasaca Apaza PICO 
7. Pedro Pablo Mantilla Mamani MORAL Y DESARROLLO  
8. Rogelio Daniel Zuñiga Cerdan  DEMOCRACIA DIRECTA  
9. Platon Euler Luque Chuquija PODER ANDINO  
 
                                     Gráfico Nº 5 
Total de regidores elegidos en  
las provincia de Huancané   
Total % 






Total  9 100 
 
                                        







Cuadro Nº 6 
MUNICIPALIDAD PROVINCIAL DE LAMPA PARTIDO POLÍTICO  
1. Julián Leonidas Quispe Tito MORAL Y DESARROLLO  
2.  Ysacc Ochoa Cutipa MORAL Y DESARROLLO  
3. Serapio Filomeno Paye Ticona MORAL Y DESARROLLO  
4. Américo Ytalo Quispe Vilca MORAL Y DESARROLLO  
5. Yasmina Quispe Quispe  MORAL Y DESARROLLO  
6. Ocatavio Cayllahua Cabana MORAL Y DESARROLLO  
7. Waldo Sebastián Torres Camacho  PDR 
8. Saturnino Peñaloza Choque  PDR 
9. Facundo Flores Añazo  PODER ANDINO  
 
                                       Gráfico Nº 6 
                                       
Total de regidores elegidos en  
las provincia de Lampa 
Total % 

















                                        Cuadro resumen total  
Total de regidores elegidos en  
las provincias  
Total % 






Total  56 100 
      Fuente: Datos procesados por la investigadora. 







Fuente: Datos procesados por la investigadora. 
 
INTERPRETACIÓN: 
Del cuadro y gráfico de resumen general que exponemos, constituye un 
resumen de la representación como regidores en las provincias signadas como 
muestra, se deduce que del total de regidores elegidos en las seis provincias: 
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Azángaro, Puno, Carabaya, Yunguyo, Huancané y Lampa, se tiene que 47 
regidores son del género masculino que representa el 84 % y, 9 regidoras son 
del género femenino que representa el 16 %. Esta realidad no hace sino 
demostrar nuestra afirmación de que existe una tendencia hacia la 
discriminación y marginación de la mujer en la participación política para ocupar 
cargos públicos en los gobiernos locales. Esta situación se reproduce casi con 




















Del análisis expuesto, se deduce que del total de regidores elegidos en las 
seis provincias: Azángaro, Puno, Carabaya, Yunguyo, Huancané y Lampa, se 
tiene que 47 regidores son del género masculino y que representa el 84 % y, 9 
regidoras son del género femenino que representa el 16 %. Esta realidad no 
hace sino demostrar nuestra afirmación de que existe una tendencia hacia la 
discriminación y marginación de la mujer en la participación política para ocupar 
cargos públicos en los gobiernos locales.  
SEGUNDA: 
En los procesos electorales en el Perú, existe una excesiva 
masculinización de la política como lo refleja la representación de regidores 
provinciales en el ámbito de investigación. Esta misma marginación del género 
femenino se da en los gobiernos locales a nivel de distritos. La tendencia se da 
a nivel nacional cuando en la representación regional todos son del género 
masculino, salvo a excepción del Gobierno Regional de Arequipa. 
TERCERA: 
En la Región Puno, la presencia como candidatas a la alcaldía y regidores 
es reducida respecto a la abrumadora participación del género masculino. Esta 
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situación en un Estado Constitucional de Derecho  donde se presume que la 
democracia significa la participación en igualdad de condiciones de todos los 
ciudadanos (tanto del género femenino y masculino) sin ninguna mayor 
consideración es discriminatoria. 
CUARTA: 
Por siglos la diferencia entre sexos y la desigualdad están estrechamente 
relacionados. Cada cultura considera de alguna manera y bajo sus propios 
términos la inferioridad de la mujer a la vez que genera los mecanismos y las 
justificaciones para su mantenimiento y reproducción. Esto lo vemos en la 
historia del Perú, donde la mujer siempre fue relegada y discriminada de la 
participación política. 
QUINTA: 
La igualdad del género, como construcción social debe ser una tarea 
permanente. Algunos de los aspectos que se incluyen para propiciar esta 
igualdad son: a) El reconocimiento y la aplicación de los derechos de mujeres 
como los derechos humanos; b) El mejor desarrollo de la democracia 
representativa a través de la promoción de la participación igual de mujeres y 
hombres en la vida política y publica y todos los otros aspectos de la vida; c) El 
reconocimiento común de mujeres y hombres de la necesidad de eliminar los 






El objetivo de la presente tesis es corregir una situación de discriminación o 
desigualdad de géneros en la participación en la vida política nacional, para ello, 
desde el Estado se debe crear las condiciones necesarias para erradicar toda 
forma de discriminación y marginación de la mujer frente al hombre. Si 
pretendemos como ideal una sociedad más justa, más solidaria y más 
democrática, se ha de partir de que la discriminación no es una cuestión natural, 
sino creada promovida por la misma sociedad. 
       SEGUNDA: 
        De igual forma, para lograr medidas de equidad, se debe adoptar medidas 
para reducir una desigualdad partiendo de reconocer una situación diferente, 
desigual o injusta, para alcanzar la igualdad entre hombres y mujeres 
eliminando especialmente las desigualdades de hecho, borrando las barreras 
sociales, económicas y políticas que la cultura de subordinación y discriminación 
interponen para el logro de la igualdad real entre hombre y mujer. 
TERCERA: 
Aunque el sistema de género predominante ha sido el patriarcal, 
caracterizada por la desigualdad entre el género masculino y el femenino, debe 
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identificar y describir de cuáles han sido, cómo se han originado y cómo se han 
consolidado los roles de hombres y mujeres en cada sociedad determinada. En 
la sociedad del siglo XXI, la sociedad moderna, industrial y urbana, el 
patriarcado se expresó a través de una forma de división sexual del trabajo que 
acentuó la separación del espacio privado, el hogar, destinado a las mujeres, 
del espacio público, predominante masculino. Esta situación debe desaparecer. 
 CUARTA: 
 Los fundamentos y razones para exigir igualdad de derechos en la 
participación política, parten de hecho de que la población nacional se 
caracteriza por la presencia del 50 % de mujeres y el otro 50 % de varones; en 
consecuencia existe necesidad de legalizar de que tanto en la conformación 
política de los movimientos y partidos políticos exista una representación 
paritaria. Esta situación debe ser representada en las listas tanto para los 
gobiernos regionales, municipales y el Congreso. 
         QUINTA: 
         Está demostrado que quienes más delinquen en el ejercicio de la función 
pública son los del género masculino. En consecuencia, para evitar los grados 
de corrupción de este género, es posible que esta situación cambie 
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